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RESUMEN 
 

Esta investigación explora el desarrollo de la resiliencia en adolescentes en 

entornos educativos, analizando la relación entre Experiencias Adversas en la 

Adolescencia (ACE) y el nivel de resiliencia. Utilizando enfoques teóricos de 

psicología del desarrollo y resiliencia, se examina el impacto de factores de riesgo 

y protección en la población estudiantil. La metodología incluye encuestas 

estandarizadas para medir ACE y resiliencia, junto con talleres y programas 

específicos. Los resultados resaltan la influencia significativa de experiencias 

adversas en la capacidad de los adolescentes para afrontar desafíos, identificando 

estrategias que promueven la resiliencia a través de entornos de apoyo y 

fortalecimiento de habilidades adaptativas. Se concluye que un enfoque preventivo 

y sistemático es esencial para abordar la resiliencia en entornos educativos. 

 

 
Palabras clave: 
 Resiliencia, Experiencias Adversas en la Adolescencia, Psicología del Desarrollo, 

estrés, Prevención, Bienestar. 
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ABSTRACT 
 

This research explores the development of resilience in adolescents in educational 

settings, analyzing the relationship between Adverse Childhood Experiences (ACE) 

and the level of resilience. Using theoretical approaches from developmental 

psychology and resilience, the impact of risk and protective factors on the student 

population is examined. The methodology includes standardized surveys to 

measure ACE and resilience, along with specific workshops and programs. The 

results highlight the significant influence of adverse experiences on adolescents' 

ability to face challenges, identifying strategies that promote resilience through 

supportive environments and the strengthening of adaptive skills. It is concluded that 

a preventive and systematic approach is essential to address resilience in 

educational settings. 
 

Keywords: 

Resilience, Adverse Experiences in Adolescence, Developmental Psychology, 
Stress, Prevention, Well-being. 
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INTRODUCCIÓN 
 

En el contexto actual de Nicaragua, los adolescentes del Colegio María Auxiliadora 

enfrentan diversos desafíos que pueden dejar una profunda huella en su salud 

mental y bienestar a lo largo de sus vidas. Entre estos desafíos se encuentras los 

conocidos como Experiencias Adversas (ACE). Las ACE tienen el potencial de 

generar niveles significativos de estrés tóxico en los jóvenes, impactando 

directamente en el desarrollo de sus cerebros y en su capacidad para aprender, 

además de aumentar el riesgo de problemas académicos y trastornos de salud 

mental. 

A corto plazo, las Experiencias Adversas pueden impactar negativamente el 

rendimiento académico del estudiantado. El estrés derivado de la pobreza, la crisis 

sociopolítica, la migración y la desintegración familiar, dificulta la realización de 

tareas escolares, disminuye la participación en clase e incluso provoca ausentismo. 

El estrés crónico afecta el funcionamiento cognitivo, comprometiendo la memoria, 

atención y procesamiento de información, lo que limita el aprendizaje y la retención 

de conocimientos. 

En cuanto a las relaciones sociales, las ACE influyen en la capacidad para 

establecer vínculos positivos. La falta de estabilidad familiar afecta la comunicación, 

empatía y resolución de conflictos, generando dificultades en la formación de 

relaciones saludables. La exposición a entornos violentos puede erosionar la 

confianza y afectar la capacidad para establecer relaciones sólidas, impactando 

negativamente el bienestar emocional. 

En el ámbito de la toma de decisiones, las ACE moldean la percepción del 

estudiantado sobre sí mismos y el mundo. La exposición temprana a adversidades 

puede generar una visión pesimista del futuro y limitar la capacidad para establecer 

metas realistas, resultando en decisiones impulsivas o de riesgo debido a las 
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dificultades para visualizar y planificar a largo plazo a causa de las experiencias 

adversas. 

A largo plazo, los efectos de las ACE pueden tener repercusiones en la salud mental 

y el bienestar general en la vida adulta. La acumulación de estrés severo durante la 

adolescencia puede aumentar la vulnerabilidad a trastornos de salud mental, como 

depresión, ansiedad y trastornos de estrés postraumático. Además, estas 

experiencias adversas pueden generar patrones de comportamiento de riesgo, 

como el abuso de sustancias y la participación en conductas delictivas, con un 

impacto negativo en la salud física y emocional. 

La importancia de comprender y abordar estas ACE radica en la necesidad 

imperante de salvaguardar la salud y el bienestar de los adolescentes en el Colegio 

María Auxiliadora. Al identificar con precisión los factores de riesgo y las posibles 

consecuencias negativas asociadas con estas experiencias adversas, es posible 

trazar estrategias efectivas que puedan prevenir o reducir los efectos perjudiciales 

en la salud mental y física. 

En este panorama, la resiliencia emerge como una pieza fundamental del 

rompecabezas. Cultivarla en los adolescentes puede convertirse en una 

herramienta poderosa para afrontar y superar las dificultades y adversidades que 

inevitablemente se les presentarán. Esta habilidad de recuperación, adaptación y 

crecimiento en medio de circunstancias desafiantes presenta un recurso crucial que 

empodera a la juventud para enfrentar los desafíos con una mentalidad positiva y 

constructiva, aprendiendo a adaptarse a los cambios y desarrollar estrategias para 

dinamizar situaciones estresantes. 

Para conocer como interactúan las ACE y la resiliencia en la población estudiada, 

es  de vital importancia obtener una comprensión del entorno específico de la ciudad 

de Masatepe. Esta necesidad surge de la propia conexión de las y los destinatarios 

de esta investigación con este contexto demográfico particular. Al entender a fondo 

las características de este municipio se puede arrojar una luz más precisa sobre las 

experiencias del estudiantado que forma parte de esta comunidad. 
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Según estadísticas presentadas en el año 2021 por el Instituto Nacional de 

Información de Desarrollo, (INIDE), Masatepe cuenta con una población de 3638 

adolescentes (mujeres y hombres). De los cuales 225 asisten al Colegio María 

Auxiliadora, por lo tanto este desempeña un papel crucial en la educación de la 

comunidad local. La composición socioeconómica mayoritariamente de clase media 

baja del estudiantado refleja la realidad económica de la zona, pudiendo influir en 

su acceso a recursos y oportunidades y posiblemente contribuir a las presiones y 

desafíos que enfrentan en su vida cotidiana y en su desarrollo académico y 

personal. 

La investigación aborda las Experiencias Adversas en la Adolescencia y su impacto 

en la salud mental, rendimiento académico y perspectivas futuras de los estudiantes 

del Colegio María Auxiliadora en Masatepe. La necesidad de un estudio exhaustivo 

sobre la interacción entre ACE y resiliencia es respaldada por factores sociales y 

psicológicos significativos. Se destaca la importancia de intervenciones para 

promover la resiliencia, especialmente en contextos complejos donde se reconoce 

que los jóvenes enfrentan presiones y expectativas en la sociedad nicaragüense. 

La investigación se basa en un enfoque holístico que considera elementos 

biológicos, psicológicos y sociales en los procesos de resiliencia. 

La realización de este estudio se justifica por diversas razones de vital importancia. 

La investigación local en Masatepe, carece de un análisis específico sobre las 

Experiencias Adversas y la resiliencia, lo que crea un vacío en la comprensión de 

los desafíos y necesidades locales. Dada la complejidad del contexto nicaragüense, 

es crucial examinar cómo factores de  inseguridad social, fenómeno migratorio, 

entre otros, interactúan con las ACE, afectando la resiliencia de los estudiantes.  

En este sentido, la investigación propuesta es de gran relevancia para la sociedad 

nicaragüense en múltiples aspectos. En primer lugar, puede mejorar el bienestar de 

los adolescentes del Colegio María Auxiliadora al profundizar en la relación entre 

Experiencias Adversas en la Adolescencia y resiliencia. Además, enriquecerá a la 

comunidad educativa al proporcionar información valiosa sobre cómo abordar las 

ACE en el entorno escolar, lo cual permitirá a educadores y profesionales de la salud 
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implementar estrategias beneficiosas. La investigación también contribuirá al 

conocimiento científico en psicología y educación al implementar nuevas 

perspectivas a la literatura existente sobre las interacciones entre ACE y resiliencia 

en el contexto específico de Masatepe. El diseño metodológico y enfoques 

desarrollados tienen el potencial de ser replicados y adaptados a cualquier lugar, lo 

que puede beneficiar a comunidades más allá de Masatepe y servirá como un caso 

de estudio valioso. 

 

Desde una perspectiva psicológica, la investigación proporcionará una comprensión 

profunda de las dinámicas psicológicas entre ACE y resiliencia en los adolescentes 

del Colegio María Auxiliadora. Los hallazgos se convertirán en la base para 

intervenciones focalizadas en mejorar la resiliencia y el bienestar de los estudiantes 

en riesgo. Al integrar perspectivas multidisciplinarias y un enfoque sistémico, se 

logrará una comprensión holística de la problemática y posibles soluciones. La 

investigación proporcionará a los estudiantes conocimientos prácticos para superar 

adversidades y aumentará la conciencia comunitaria sobre la importancia de 

abordar las ACE y promover la resiliencia. 

 

Este documento contiene una  parte introductoria donde se aborda la 

contextualización, la justificación del tema, la estructura del trabajo y los objetivos 

de la investigación. Se clarifican las razones que respaldan la elección del tema y 

se detallan los objetivos específicos. Además, se proporciona una visión 

panorámica de la estructura del trabajo. 
 

Posteriormente se encontrará el marco teórico compuesto por varios capítulos, cada 

uno diseñado para abordar aspectos específicos de esta relación y proporcionar 

una comprensión integral de la problemática en cuestión. En el primer capítulo, se 

presenta la adolescencia como un periodo crítico en el desarrollo humano, 

explorando sus características biológicas, cognitivas, sociales y emocionales.  
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El segundo capítulo se adentra en la comprensión de las ACE, definiéndolas y 

explorando sus diversos tipos, examinando su impacto en la salud mental y 

emocional de los adolescentes. En el tercer capítulo, se explora el modelo de 

desarrollo ecológico de Bronfenbrenner, que examina cómo los individuos se 

desarrollan en interacción con sus entornos.  

 

El cuarto capítulo aborda la resiliencia desde una perspectiva sistémica, definiendo 

conceptos clave y explorando modelos sistémicos. Se analizan los factores 

protectores en sistemas como la familia, la escuela y la comunidad, y cómo 

interactúan con factores de riesgo, esencial para comprender el desarrollo de la 

resiliencia en un contexto complejo. El quinto y último capítulo se centra en 

estrategias de intervención en contextos educativos, explorando su importancia y 

presentando ejemplos exitosos. 

 

La segunda parte presenta el marco empírico  el cual detalla la metodología utilizada 

en la investigación, explicando cómo se llevó a cabo el estudio, se analizan de 

manera detallada los resultados derivados de la investigación, enmarcando los 

hallazgos del proceso investigativo. Las recomendaciones formuladas en este 

segmento se fundamentan directamente en los resultados expuestos y las 

reflexiones realizadas durante la discusión. Además, este capítulo no solo 

proporciona una guía práctica basada en los descubrimientos, sino que también 

provee sugerencias valiosas para ampliar el conocimiento en este ámbito específico 

y servir como referencia para futuras investigaciones. 
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OBJETIVOS  
 

A. Objetivo general 
 

Analizar la relación entre las Experiencias Adversas  (ACE) y el desarrollo de la 

resiliencia en los estudiantes de Secundaria del Colegio María Auxiliadora en la 

ciudad de Masatepe durante el segundo semestre de 2023. 

B. Objetivos específicos  
 

1. Identificar los factores de riesgo vinculados con las Experiencias Adversas 

en la Adolescencia (ACE) presentes en el entorno de los adolescentes del 

Colegio María Auxiliadora. 

 

2. Conocer la relación existente entre los factores protectores presentes en los 

sistemas (microsistema, mesosistema, macrosistema) y los factores de 

riesgo, que influyen en el desarrollo de la resiliencia en los estudiantes de 

secundaria.  

 

3. Implementar estrategias de intervención que favorezcan el desarrollo  la 

resiliencia en  los estudiantes del Colegio María Auxiliadora en la ciudad de 

Masatepe.
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MARCO TEÓRICO 
 
 

CAPÍTULO 1: ADOLESCENCIA COMO PERÍODO CRÍTICO 
 
 
 

1.1. Introducción a la Adolescencia 
 

Situarse en esta etapa específica del desarrollo obedece a la importancia crucial 

que la adolescencia reviste en el ciclo de vida de un individuo. En particular esta 

investigación se centra en el neurodesarrollo y los asombrosos cambios que 

acontecen en el cerebro de los adolescentes. 

Los estudios realizados en las últimas décadas han revelado que la adolescencia 

es una etapa de transformaciones morfológicas y funcionales particularmente 

notables en el cerebro. Estas transformaciones no solo impactan en la cognición y 

el comportamiento, sino que también tienen implicaciones significativas para la 

manera en que los adolescentes interactúan con su entorno, toman decisiones y 

afrontan los desafíos que se presentan en su camino hacia la adultez.  

En el desarrollo cerebral se produce una sobreproducción de neuronas y 

conexiones sinápticas, más de las que finalmente se retienen. Este proceso de 

sobreproducción y poda sináptica es esencial para establecer una conectividad 

adecuada en el cerebro, eliminando aquellas neuronas y sinapsis que no logran 

establecer conexiones adecuadas; durante la adolescencia es un fenómeno 

destacado. En algunos casos, puede resultar en la pérdida de hasta el 50% de las 

conexiones sinápticas en ciertas regiones cerebrales. Esto contribuye a la eficiencia 

cerebral observada durante la adolescencia y ahorra energía cerebral. Linda Patia 

Spear (2013), señala que la poda sináptica, en este período, podría facilitar el 

recableado de las conexiones cerebrales hacia patrones típicos de adultos, 

representando oportunidades relativamente tardías para la plasticidad cerebral 

(Spear, 2013 p.74). 
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En la adolescencia, no todos los cambios cerebrales son regresivos; algunas 

neuronas continúan estableciendo nuevas conexiones sinápticas. Además, se 

producen cambios significativos en la velocidad y el momento del flujo de 

información en el cerebro, lo que afecta la conectividad funcional entre las regiones 

cerebrales. Durante este período, la mielinización se intensifica, acelerando la 

transmisión eléctrica a lo largo de los axones neuronales y mejorando la eficiencia 

del flujo de información. Estos procesos de mielinización y poda sináptica 

reconfiguran la conectividad cerebral hacia una forma más adulta y contribuyen al 

adelgazamiento del desarrollo de la neocorteza, relacionado con funciones de alto 

nivel de procesamiento de información y orquestación de acciones (Spear, 2013). 

La plasticidad cerebral se refiere a la capacidad del cerebro para cambiar y 

adaptarse en respuesta a experiencias, aprendizaje y desarrollo. Durante la 

adolescencia, esta plasticidad es particularmente notable, las sinapsis se forman en 

el cerebro a un ritmo acelerado, y este proceso es especialmente sensible a las 

experiencias y la estimulación del entorno. Por ejemplo, cuando un adolescente 

aprende algo nuevo o se expone a situaciones desafiantes, las sinapsis relevantes 

se fortalecen, lo que mejora la capacidad del cerebro para realizar tareas 

relacionadas con ese aprendizaje o enfrentar esos desafíos. 

Este período de plasticidad cerebral ofrece oportunidades únicas para el desarrollo 

de habilidades cognitivas y emocionales, así como para la adquisición de 

habilidades de afrontamiento y resiliencia. Las experiencias y las interacciones 

sociales durante la adolescencia pueden tener un impacto duradero en la 

configuración de estas conexiones neuronales y, por lo tanto, en el desarrollo de la 

resiliencia. 

En el estudio realizado por Spear (2013), se plantea que los adolescentes tienen 

una mayor sensibilidad a los estímulos positivos y una menor reactividad a los 

castigos o penalizaciones. La sensibilidad diferencial de adolescentes a los 

estímulos aversivos, particularmente su menor reactividad neuronal a las 

penalizaciones o retroalimentación negativa en comparación con los adultos, 

plantea importantes implicaciones para la promoción de factores protectores y el 
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desarrollo de la resiliencia en esta etapa determinante. Las relaciones significativas 

con adultos y las oportunidades de aprendizaje que fomentan el sentido de 

autoeficacia y habilidades de afrontamiento pueden ser mucho más efectivas 

(Spear, 2013 p.58). 

Según Papalia Papalia et al. (2019), destacan que la adolescencia, como fase de 

desarrollo que abarca desde los 11 hasta los 20 años aproximadamente, es decir 

desde la infancia temprana hasta la adultez emergente, es un período de 

transformación significativa en diversas dimensiones de la vida de un individuo, 

caracterizada por una auténtica sinfonía de cambios y transiciones que influyen en 

todos los aspectos de la existencia.   

En el ámbito biológico, se observa un florecimiento sin precedentes, con cambios 

hormonales que desencadenan alteraciones físicas y afectan la percepción de sí 

mismos y cómo son percibidos (Papalia et al., 2019). Este crecimiento físico se 

manifiesta en el desarrollo de características sexuales secundarias y cambios en la 

composición corporal (Steinberg et al., 2006; Neinstein, 2018). 

El desarrollo cognitivo durante la adolescencia es igualmente impresionante, con la 

reorganización de la materia gris y blanca que impacta las habilidades cognitivas y 

la toma de decisiones (Piaget, 1972). Este período, conocido como el de 

"operaciones formales", permite el pensamiento abstracto y lógico, crucial para la 

toma de decisiones y la resolución de problemas (Jean Piaget, 1972). 

En el ámbito social, la adolescencia involucra una búsqueda de identidad en 

relaciones más complejas con pares, figuras de autoridad y familiares (Erikson, 

1968). Las amistades y relaciones románticas cobran importancia, reflejando una 

mayor independencia de los padres (Brown y Larson, 2009; Collins et al., 2009). A 

nivel emocional, la adolescencia se caracteriza por fluctuaciones intensas y la 

búsqueda de independencia emocional (Steinberg, 2006). Este período, marcado 

por la exploración y la construcción de identidad, puede ser emocionante pero 

también desafiante (Dahl, 2004). 
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CAPÍTULO 2: EXPERIENCIAS ADVERSAS EN LA ADOLESCENCIA 
(ACE) Y CONSECUENCIAS DEL ESTRÉS 

 
 

2.1.   Definición y Tipos de ACE 
 
Las Experiencias Adversas en la Adolescencia, conocidas como ACE por sus siglas 

en inglés (Adversive Childhood experiences), han surgido como un campo de 

estudio fundamental para comprender los factores de riesgo y su impacto en la salud 

y el bienestar a lo largo de la vida. 

 

Desde una perspectiva teórica, las ACE se comprenden como factores de riesgo 

relacionados con eventos traumáticos que han demostrado ser predictivos de una 

amplia gama de resultados negativos en la salud física y mental, así como en el 

funcionamiento social (Ross, 2020).  

El estudio realizado por  Felitti en 1998 es fundamental en este ámbito. Fue llevado 

a cabo por el Centro para el Control y la Prevención de Enfermedades (CDC) en 

Estados Unidos, el cual arrojó resultados impactantes. Este estudio, que abarcó una 

muestra diversa de la población, confirmó una correlación directa entre la cantidad 

de ACE en la infancia y los impactos adversos en la salud y el comportamiento en 

la vida adulta.  

Las diez ACE principales originalmente identificadas incluyen: experiencias de 

abuso físico, abuso sexual, abuso verbal, negligencia física, negligencia emocional, 

la presencia de un miembro de la familia con problemas de salud mental, adicción 

a sustancias en la familia, la reclusión de un miembro de la familia, el presenciar el 

abuso dentro del hogar y la pérdida de un padre debido a separación, divorcio o 

muerte (Felitti,1998). Estas experiencias traumáticas se han relacionado con una 

amplia gama de efectos negativos en la salud y el bienestar a lo largo de la vida, 

incluyendo afecciones de salud física, así como un mayor riesgo de delincuencia 

juvenil (Wolff et al., 2017; Hughes N. et al., 2020). 
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Después de tener en cuenta los factores socioeconómicos y demográficos, se 

encuentra que cuatro o más ACE aumentan la incidencia de una variedad de 

problemas de salud crónicos, incluida una mayor probabilidad de experimentar 

enfermedades pulmonares, enfermedades cardíacas, depresión, intentos de 

suicidio, ansiedad y discapacidad (Campbell et al., 2016; Ranjbar y Erb, 2019). 

Las implicaciones médicas de las altas puntuaciones de ACE son profundas, pero 

las implicaciones biológicas y socioconductuales adicionales son igualmente 

abrumadoras. Existe evidencia de que un nivel alto de ACE está relacionado tanto 

con cambios cromosómicos como con problemas funcionales en el cerebro en 

desarrollo (Anda et al., 2006). Los ACE más altos también aumentan la probabilidad 

de conductas sexuales de riesgo, embarazos en la adolescencia, abuso de 

sustancias, consumo excesivo de alcohol, conductas violentas y malos resultados 

educativos y laborales (Bellis, 2014). 

El creciente conjunto de evidencia expone claramente que las Experiencias 

Adversas tienen consecuencias perjudiciales y duraderas que impactan tanto en la 

salud física como mental a lo largo de la vida (Ross, 2020). Enfrentar este problema 

es complejo y requiere esfuerzos de colaboración entre una variedad de agencias, 

la participación de la comunidad y el desarrollo de resiliencia. Estos desafíos se 

presentan como un contexto importante para la investigación sobre cómo las ACE 

influyen en el desarrollo de la resiliencia en adolescentes, ya que se necesita un 

enfoque integral para abordar los efectos adversos de las ACE en esta población 

vulnerable. 

2.2.    Impacto de las ACE en la salud mental y emocional de los 
adolescentes 
 

A medida que los adolescentes atraviesan esta etapa crucial de desarrollo, las ACE, 

pueden dejar una marca profunda en su bienestar psicológico (Departamento de 

Salud y Servicios Humanos, 2008). Por ejemplo la experiencia de violencia 

comunitaria, ha demostrado aumentar las experiencias traumáticas en los 

adolescentes en desarrollo, lo que se ha relacionado con síntomas de estrés 



 18 

postraumático, como reexperiencias, evitación de desencadenantes traumáticos y 

entumecimiento emocional (Berman, 1996). Estos síntomas pueden tener un 

impacto negativo en su desarrollo emocional y conductual, así como en su 

rendimiento académico. 

Los estudios en adultos han establecido una relación dosis-respuesta entre la 

cantidad de ACE y diversas afecciones médicas y psicológicas (Anda, 2008; Felitti, 

1998). Por ejemplo, los adultos que han experimentado cuatro o más categorías de 

ACE tienen un mayor riesgo de desarrollar enfermedades crónicas, como la 

Enfermedad Pulmonar Obstructiva Crónica (EPOC), en comparación con aquellos 

que no han tenido ACE (Dube et al., 2009). Además, estas experiencias se han 

relacionado con afecciones como la hepatitis, las infecciones de transmisión sexual 

(ITS), el uso de drogas inyectables, la depresión y las tendencias suicidas en adultos 

(Felitti et al., 1998).  

En el año 2011, Burke, N. J., Hellman, J. L., Scott, B. G., Weems, C. F., y Carrion, 

realizaron una investigación sobre la relación entre la prevalencia de las categorías 

ACE en una población urbana específica. Los resultados tanto psicológicos como 

físicos evidenciaron problemas de aprendizaje y conducta identificados por el 

médico de atención primaria (desarrollo psicológico) y obesidad (desarrollo físico). 

Específicamente, se ha demostrado que las dificultades de 

aprendizaje/comportamiento están asociadas con el desarrollo de la depresión, 

ansiedad, acoso y tendencias suicidas. Además, los estudios han demostrado 

relaciones entre la obesidad y la hipertensión, la EPOC, la diabetes, los problemas 

del sueño y otros problemas médicos (Kopelman, 2000). 

En el año 2020, Amanda L. Elmore y Elizabeth Crouch, llevaron a cabo un estudio 

que exploró la relación entre las Experiencias Adversas y los niveles de ansiedad y 

depresión en niños y jóvenes de edades comprendidas entre los 8 y los 17 años. 

Los resultados revelaron que aproximadamente el 9% de las y los niños y 

adolescentes estudiados experimentaban ansiedad en el momento del estudio, 

mientras que el 4% presentaba síntomas de depresión.  
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Asimismo, de la asociación con la depresión y la ansiedad, las Experiencias 

Adversas también están relacionadas con una serie de otros trastornos y 

comportamientos problemáticos en las etapas posteriores de la vida. Estudios han 

demostrado vínculos entre ACE y trastornos de la personalidad, trastornos del 

comportamiento, abuso de sustancias y riesgo de suicidio, entre otros (Mersky et 

al., 2013) Estas consecuencias subrayan la necesidad de abordar de manera 

integral las ACE y desarrollar estrategias de prevención y apoyo que no solo se 

centren en la salud mental, sino también en la salud emocional y el bienestar general 

de quienes han experimentado estas adversidades en la infancia y adolescencia.  

En el ámbito educativo, estudios respaldan la relación entre las Experiencias 

Adversas y el rendimiento académico, así como el bienestar emocional de los 

adolescentes. Uno de los autores que ha investigado este tema es Anda, Robert F., 

quien, en su artículo "The enduring effects of abuse and related adverse experiences 

in childhod" (2006), proporciona evidencia de cómo las ACE pueden tener un 

impacto duradero en la salud mental y el funcionamiento cognitivo de los individuos; 

destaca la importancia de abordar las ACE en el contexto educativo para apoyar a 

los adolescentes en su desarrollo integral. 

2.3.    Consecuencias del Estrés en la Adolescencia 
 

Las Experiencias Adversas, pueden desencadenar respuestas de estrés en el 

cerebro infantil. En este contexto, se distinguen dos categorías principales de estrés: 

el estrés moderado y el estrés tóxico. El estrés moderado, aunque desafiante, puede 

ser manejado por los sistemas de regulación del estrés del cuerpo y no conlleva un 

daño duradero. Sin embargo, el estrés tóxico es sumamente perjudicial y puede dar 

lugar a alteraciones en las estructuras cerebrales y afectar profundamente el 

desarrollo infantil. Según Shonkoff (2013): “Las ACE, al estar a menudo 

interrelacionadas y crear estrés estratificado, ejercen un impacto perjudicial en 

diversos aspectos del cerebro en desarrollo, promueven hábitos de salud y 

comportamientos desadaptativos, y pueden resultar en la limitación de relaciones 

protectoras” (p. 57). 
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De acuerdo con un estudio realizado por Shonkoff (2013), en el Center on the 

Developing Child de la Universidad de Harvard, las respuestas fisiológicas al estrés 

comprenden la activación del eje hipotalámico-hipofisario-adrenocortical (HPA) y del 

sistema simpático-adrenomedular (SAM), lo que resulta en un aumento en los 

niveles de hormonas del estrés, como la hormona liberadora de corticotropina 

(CRH), el cortisol, la norepinefrina y la adrenalina. Estos cambios se acompañan de 

respuestas mediadas por citocinas inflamatorias y el sistema nervioso 

parasimpático para contrarrestar la respuesta simpática y las reacciones 

inflamatorias. 

Según Center of the Developing Child de la Universidad de Harvard: “El estrés tóxico 

en la primera infancia puede alterar la arquitectura cerebral en desarrollo, afectando 

áreas como la amígdala, el hipocampo y el córtex prefrontal.” Estos cambios 

estructurales pueden llevar a una mayor ansiedad, una capacidad reducida para el 

control de la memoria y del estado de ánimo, y dificultades en la regulación 

emocional.  

• Hipertrofia de la Amígdala: El estrés tóxico puede provocar el crecimiento 

excesivo y la hiperactividad de la amígdala, una región cerebral involucrada 

en la respuesta al miedo y la ansiedad, lo que puede aumentar la propensión 

al miedo y a la ansiedad crónica en el futuro. 

• Atrofia del Hipocampo y el Córtex Prefrontal (CPF): El estrés crónico 

puede llevar a la pérdida de neuronas y conexiones neuronales en el 

hipocampo y el CPF. Estas áreas cerebrales están involucradas en la 

memoria, el control emocional y las funciones ejecutivas. La atrofia de estas 

áreas puede afectar negativamente el aprendizaje, la toma de decisiones y 

la regulación del comportamiento. 

• Alteraciones en la Conectividad Cerebral: El estrés tóxico puede alterar la 

conectividad entre diferentes áreas cerebrales, lo que puede dificultar la 

respuesta adaptativa al estrés y la discriminación entre situaciones de peligro 

y seguridad. 
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La exposición a factores estresantes tóxicos durante las primeras etapas de la vida, 

como el maltrato infantil y la disfunción familiar, puede tener consecuencias sociales 

y biológicas a lo largo del tiempo, superando los recursos individuales de 

afrontamiento (Min et al., 2013; Shonkoff et al., 2009). La proliferación del estrés 

explica cómo las adversidades tempranas pueden aumentar la vulnerabilidad a 

eventos estresantes a lo largo de la vida, contribuyendo a problemas de salud 

mental (Aneshensel, 2009). Las consecuencias se extienden a áreas como la 

educación, el empleo y la salud mental en la adultez, creando contextos propicios 

para la exposición a más factores estresantes sociales (Sansone, Leung y 

Wiederman, 2012).  
 

CAPÍTULO 3: MODELO DE DESARROLLO ECOLÓGICO 
 
 

3.1. Teoría Ecológica del Desarrollo de Bronfenbrenner 
 

El Modelo Sistémico de Resiliencia se erige como el marco teórico central de este 

estudio, y su comprensión se enriquece notablemente mediante la aplicación del 

Modelo Ecológico de Bronfenbrenner. Este último modelo, originalmente concebido 

para el estudio del desarrollo humano, proporciona un sólido encuadre que permite 

entender cómo los diferentes sistemas, desde el microsistema del individuo hasta 

el macrosistema de la sociedad, interactúan y contribuyen de manera significativa 

en la capacidad de los adolescentes para afrontar y superar las ACE.  

El Modelo de Desarrollo Ecológico propuesto por Urie Bronfenbrenner (1979) ofrece 

una perspectiva amplia y enriquecedora sobre el desarrollo de los adolescentes, al 

considerar la influencia de múltiples sistemas interconectados en su entorno. 

Bronfenbrenner concibe el desarrollo humano como una interacción dinámica entre 

diferentes sistemas, desde el microsistema más cercano hasta el macrosistema 

más amplio. (p.211).  

a. Microsistema: Este nivel se refiere a los entornos más inmediatos en los 

que una persona interactúa de manera directa y cotidiana. Incluye la familia, 
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la escuela, el grupo de amigos, el lugar de trabajo y otros contextos cercanos. 

Dentro del microsistema, las relaciones, los roles y las actividades tienen un 

impacto significativo en el individuo. Por ejemplo, las relaciones familiares 

afectuosas y el apoyo en el hogar pueden influir positivamente en el 

desarrollo de un niño, al igual que las interacciones enriquecedoras en la 

escuela. 

b. Mesosistema: Se enfoca en las interacciones entre dos o más 

microsistemas. Este nivel permite comprender cómo las experiencias en un 

entorno pueden influir en otro. Por ejemplo, la relación entre la familia y la 

escuela (dos microsistemas) es crucial para el desarrollo del niño. Un niño 

que recibe apoyo tanto en casa como en la escuela experimentará un 

mesosistema enriquecedor que promueve su desarrollo positivo. 

c. Exosistema: Incluye entornos en los que la persona no participa 

directamente, pero que tienen un impacto indirecto en su desarrollo. Estos 

entornos pueden afectar a los microsistemas y mesosistemas en los que la 

persona está involucrada. Por ejemplo, los cambios en las políticas 

gubernamentales que afectan a las empresas y, por lo tanto, a los lugares de 

trabajo de los padres y madres, pueden influir en la vida familiar y, en última 

instancia, en el desarrollo de los hijos. 

d. Macrosistema: Este nivel engloba las creencias, valores y normas culturales 

que prevalecen en una sociedad o grupo cultural. Incluye aspectos como la 

religión, la política, la economía y la educación. Los macrosistemas ejercen 

una influencia profunda en los niveles anteriores. Por ejemplo, en una 

sociedad que valora la igualdad de género, es más probable que los 

microsistemas y mesosistemas promuevan la equidad entre hombres y 

mujeres. 

e. Cronosistema: Bronfenbrenner introdujo el cronosistema como una 

dimensión temporal en su modelo. Este nivel se refiere sobre cómo los 

eventos y transiciones a lo largo del tiempo afectan el desarrollo. Incluye 

eventos históricos, cambios en la estructura familiar, avances tecnológicos y 

otros acontecimientos temporales. Por ejemplo, un período de crisis 
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económica puede tener un impacto duradero en el desarrollo de una 

generación al afectar a sus oportunidades educativas y laborales. 

 

CAPÍTULO 4: RESILIENCIA SISTÉMICA 
 
 

4.1. Modelos sistémicos de resiliencia 
 

El enfoque sistémico de la resiliencia es realmente asombroso, ya que reconoce 

que cada miembro dentro del sistema tiene un increíble poder para generar cambios 

significativos. Todos los que interactuamos en el entorno de un adolescente o una 

adolescente poseemos un potencial extraordinario para proporcionarle una base 

sólida en su proceso de desarrollo. Podemos reducir su vulnerabilidad al mejorar su 

acceso a experiencias que fomenten la resiliencia, incluso en situaciones 

estresantes, permitiéndole mantener un rango adaptable de funcionamiento. El 

potencial transformador que este enfoque brinda a cada miembro del sistema es 

profundamente esperanzador. 

Como señala Michael Ungar (2016), una cualidad de la resiliencia refleja la 

necesidad de ser sensibles al contexto local, reconociendo los diferentes niveles de 

poder que tiene cada sistema (o parte de un sistema) y su capacidad para influir en 

el bienestar individual o colectivo de un sistema (o sistemas) en su conjunto. Esta 

expresión de poder siempre implica negociaciones y concesiones a medida que las 

diferentes partes de los sistemas compiten por los recursos necesarios para hacer 

frente a las tensiones internas y externas. Un sistema se considera resiliente solo 

cuando funciona de manera valorada positivamente por sus partes constituyentes o 

sistemas que coexisten (p. 110). 

La resiliencia es un proceso que se centra en la adaptación de uno o más sistemas 

cuando se enfrentan a una cantidad inusual de estrés. Para ilustrar este concepto, 

consideremos el caso de un niño que muestra resiliencia al alcanzar resultados 

positivos en su desarrollo, a pesar de haber estado expuesto desde temprana edad 
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a adversidades como la negligencia extrema, a menudo relacionada con padres 

abusivos o su colocación en un entorno de cuidado institucional deficiente (Masten, 

2006). 

Los investigadores de la resiliencia comparten una comprensión común de este 

proceso como algo relacionado con el cambio a lo largo del tiempo, produciendo 

resultados favorables para uno o más sistemas o componentes de sistemas. 

El término "resiliencia" también ha ganado reconocimiento en las ciencias 

psicológicas, donde se ha examinado de manera intensiva los procesos de 

promoción y protección que operan cuando los sistemas biológicos, psicológicos, 

sociales, económicos y políticos de los seres humanos se ven sometidos a estrés. 

Masten (2014), una psicóloga del desarrollo, es conocida por su definición de 

resiliencia, que ha evolucionado hacia un enfoque más sistémico: 

La resiliencia puede definirse en términos generales como la capacidad de 

un sistema dinámico para adaptarse exitosamente a perturbaciones que 

amenazan la función, viabilidad o desarrollo del sistema. Este concepto se 

aplica a diversos tipos de sistemas y niveles de interacción, tanto vivos como 

no vivos, que van desde microorganismos, niños, familias, sistemas de 

seguridad, economías, bosques hasta el clima global (p. 208). 

La adaptación de Ungar (2011), sobre la resiliencia en sistemas humanos, que 

abarca cambios en múltiples sistemas psicológicos, socioculturales e 

institucionales, integra incluso dimensiones de justicia social. Definió la resiliencia 

como: "La capacidad de los sistemas, ya sean individuos, comunidades o 

instituciones, para, en contextos de adversidad, navegar hacia los recursos 

necesarios para mantener el bienestar. También se refiere a la capacidad de estos 

sistemas humanos para negociar recursos de promoción y protección de manera 

contextual y culturalmente significativa" (p. 197). 

Es necesario evidenciar dos puntos cruciales sobre la resiliencia. Primero, solo se 

manifiesta en presencia de una perturbación inusual y estresante para uno o más 

sistemas interdependientes. Esto provoca una desestabilización que amenaza la 
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capacidad del sistema para funcionar correctamente. En segundo lugar, todos los 

sistemas resilientes participan en procesos que les brindan oportunidades para 

persistir, resistir, recuperarse, adaptarse o transformarse (Ungar, 2011 p. 202). 

Cabe destacar que todos los sistemas tienen el potencial para demostrar resiliencia, 

aunque la forma en que manifiesten esta resiliencia dependerá de la capacidad de 

múltiples sistemas coexistentes para interactuar de manera efectiva bajo 

situaciones de estrés. Los patrones de resiliencia son siempre respuestas a la 

calidad de los factores estresantes que experimenta un sistema. 

4.2. Factores protectores en diferentes sistemas: familia, escuela y 
comunidad 

 

Desde el modelo de resiliencia sistémica todos los elementos del entorno juegan un 

papel fundamental, como se explicó en capítulos anteriores las experiencias 

adversas y los factores de riesgo tienen un impacto significativamente negativo en 

ciertas estructuras cerebrales. En esta sección abordaremos cómo los factores 

protectores mitigan las consecuencias negativas del estrés en la vida de los 

adolescentes y, por tanto, se vuelven fundamentales en el proceso de desarrollo de 

la resiliencia.  

En el estudio de la resiliencia, particularmente en contextos de adversidad, se 

enfoca en comprender los factores que previenen que un evento potencialmente 

traumático afecte negativamente el funcionamiento de un sistema. Abordar la 

resiliencia implica lidiar con la complejidad de las interacciones entre sistemas 

interrelacionados y desarrollar modelos que capturen estas relaciones. Además, las 

oportunidades que se presentan están influenciadas por los sistemas de significado 

expresados a través del poder relativo de las partes del sistema para favorecer 

ciertas soluciones sobre otras (Adger,et al 2013 p.197). 

A medida que los sistemas enfrentan la adversidad, también ejercen influencia sobre 

otros sistemas con los que están interconectados. Estos procesos de afrontamiento 

pueden manifestarse como la recuperación de un comportamiento previo, la 
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adaptación a la adversidad a través de nuevas estrategias o incluso la 

transformación de sistemas contingentes que reducen o amortiguan futuras 

exposiciones a la adversidad. 

Un modelo integral de resiliencia busca ampliar la investigación más allá de los 

patrones de recuperación, adaptación y transformación en cualquier sistema. Esta 

perspectiva reconoce la necesidad de considerar una amplia gama de variables, 

tanto en ciencias humanas como naturales para comprender los procesos de 

desarrollo que resultan en cambios en los patrones de comportamiento de sistemas 

contingentes bajo estrés, lo que ayuda a mantener su viabilidad. 

Un ejemplo que ilustra la interconexión de sistemas y la influencia de los factores 

protectores se encuentra en un estudio realizado en Estados Unidos sobre genética 

y neuroimagen pediátrica (Noble, 2015). Este estudio encontró fuertes correlaciones 

entre los factores socioeconómicos de la infancia y la estructura cerebral en niños 

de 10 años. El nivel educativo de los padres y madres y los ingresos familiares 

explicaron las diferencias individuales en el desarrollo estructural del cerebro en 

áreas relacionadas con el lenguaje, las funciones ejecutivas y la memoria. 

Aunque el estudio se centró en los factores que inhiben el desarrollo cerebral, 

demuestra cómo los sistemas económicos pueden afectar los sistemas biológicos 

a través de la influencia de los padres y madres. Por lo tanto, existe la posibilidad 

de que a medida que mejoren las oportunidades económicas y las familias 

económicamente marginadas tengan mejores recursos, puedan criar a sus hijos con 

un funcionamiento neurológico mejorado y una mayor capacidad para romper los 

ciclos de pobreza. 

La resiliencia de un sistema, ya sea el sistema educativo, el sistema de bienestar 

social o el sistema político, puede significar que otros sistemas o niveles sean más 

resistentes a los problemas y más capaces de recuperarse, adaptarse o 

transformarse. Esta perspectiva compleja subraya la importancia de considerar 

múltiples factores de resiliencia en diferentes niveles sistémicos para comprender 
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adecuadamente por qué la resiliencia ocurre o no en contextos de adversidad y 

estrés complejos. 

4.3. Procesos y factores  que promueven resiliencia  
 

Los procesos sistémicos que fomentan la resiliencia son esenciales para 

comprender cómo los sistemas pueden afrontar situaciones desafiantes. Se 

identifican al menos cinco procesos clave relacionados con la resiliencia: 

persistencia, resistencia, recuperación, adaptación y transformación (Sterbenz y 

Hutchison, 2018, p.89).  

En diversos estudios con adolescentes de entornos diversos, se han identificado 

procesos similares que actúan como factores protectores en situaciones de riesgo 

(Bush & Roubinov, 2021). En el contexto de adolescentes expuestos a entornos 

familiares desafiantes, las relaciones positivas con compañeros y maestros han 

demostrado reducir comportamientos hostiles y agresivos (Bush & Roubinov, 2021). 

Estos hallazgos resaltan la importancia de considerar el entorno más amplio en el 

desarrollo de adolescentes y cómo las interacciones sociales positivas pueden 

impactar su bienestar, incluso en situaciones de adversidad familiar temprana (Bush 

& Roubinov, 2021). 

La familia juega un papel fundamental como factor protector. Las relaciones de 

apego seguro con cuidadores principales son cruciales para la resiliencia 

neurobiológica, ya que los sistemas reguladores del desarrollo dependen de estos 

vínculos seguros (McLaughlin & Gabard-Durnam, 2022). La calidad de las prácticas 

parentales influye positivamente en resultados biológicos, conductuales y 

emocionales, siendo fundamental para la resiliencia (Meaney, 2001). Las relaciones 

familiares sensibles y receptivas actúan como amortiguadores contra el estrés y sus 

efectos perjudiciales, protegiendo desde la infancia hasta la adultez (Farrell, 2017). 

El apego seguro entre padres e hijos se vincula con perfiles epigenéticos favorables 

en adolescentes, destacando la importancia de mantener relaciones seguras y de 

apoyo en el entorno familiar para promover la resiliencia (McLaughlin & Gabard-

Durnam, 2022). 
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Según Ungar (2022), el apoyo comunitario desempeña un papel esencial como 

factor protector en el macro sistema en la promoción de la resiliencia en niños, niñas 

y adolescentes que han experimentado experiencias tempranas de negligencia o 

violencia. La comunidad, ya sea en su dimensión secular, educativa, religiosa, 

política, deportiva o artística, ofrece un entorno en el cual la juventud pueden 

encontrar apoyo y oportunidades para la recuperación de su desarrollo.  

En un contexto orientado a proyectos, los jóvenes, que han experimentado 

desestructuración en sus vidas, pueden aprender a dar sentido a sus experiencias 

y racionalizaciones. Por ejemplo, pueden comprometerse en actividades políticas 

para luchar contra la injusticia o formar asociaciones para denunciar el incesto y 

buscar formas de recuperación. Estos compromisos, impulsados por la comunidad, 

les brindan un propósito y  les permiten establecer vínculos significativos y 

reflexionar sobre sus experiencias traumáticas. A manera de síntesis se presenta la 

lista de factores protectores propuesta por Worsley (2006), en el programa The 

Resilience Doughnut framework.   

Relación Parental: Se destacan elementos como estilos de disciplina, toma de 

decisiones, comunicación, calidez, satisfacción, cooperación, valores de 

independencia y sentido de propósito de los padres (Baumrind, 1996; Suchman et 

al., 2007; Ungar, 2009; Fuller et al., 1998; Dunst et al., 2000; Walsh, 2006; 

Duckworth y Seligman, 2006; Grant, 2004). 

Habilidades: La resiliencia se relaciona con la adquisición de habilidades como 

resistencia, pensamiento optimista, resolución de problemas, sentimientos de éxito, 

reconocimiento por habilidades, capacidad de probar nuevas experiencias, 

confianza en uno mismo y apoyo de personas que fomenten y admiren la habilidad 

(Dolbier et al., 2007; Reivich y Gillham, 2003; Caldwell y Boyd, 2009; Martin, 2008; 

Garmezy et al., 1984; Benard, 2004; Bottrell, 2009). 

Familia: La estructura y sistemas familiares, formación de identidad a través de la 

pertenencia, conexión, aceptación, respeto, tradiciones familiares, redes familiares 

más amplias y valores espirituales son aspectos esenciales (Hetherington, 2003; 
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Bronfenbrenner, 1986; Masten y Shaffer, 2006; McGraw et al., 2008; Geggie et al., 

2007; Wiener, 2000; Jonker y Greeff, 2009). 

Educación: Características educativas clave incluyen sentido de pertenencia, 

relación significativa con maestros, altas expectativas, currículo promotor de la 

resiliencia, participación en actividades, docentes con una visión positiva y ambiente 

inclusivo (Battistich et al., 2004; Jennings, 2003; Stewart et al., 2004; Martin, 2008; 

McCusker, 2009; Howard y Johnson, 2000). 

Colegas: El desarrollo de amistades fuertes y el apoyo de pares, incluyendo 

pertenencia, cooperación, conformidad, autorregulación y conciencia social, son 

fundamentales durante la adolescencia (Masten y Coatsworth, 1998; Schonert-

Reichl, 1999; Daddis, 2008; Sanders y Munford, 2008; Noeker y Petermann, 2008; 

Pineda Mendoza, 2007). 

Comunidad Local: Vínculos con la comunidad local, conexiones con clubes, 

grupos religiosos, relaciones positivas con adultos y pertenencia a una comunidad 

que valora a los niños son factores de relevancia (Dunst et al., 2000; Ungar et al., 

2005; Bottrell, 2009; Fergus y Zimmerman, 2005; Beltman y MacCallum, 2006; Van 

Dyke y Elias, 2007). 

Dinero: La estabilidad económica, la sensación de control sobre el dinero, la 

comprensión del valor del dinero, la autodisciplina y la ética de trabajo son aspectos 

vinculados a la resiliencia en relación con el dinero (McLoyd et al., 2009; Peterson 

et al., 2009; Fuller et al., 1998; Duckworth y Seligman, 2006; Munford y Sanders, 

2008; Peterson et al., 2007). 
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CAPÍTULO 5: ESTRATEGIAS DE INTERVENCIÓN EN CONTEXTOS 
EDUCATIVOS 
 

Las estrategias de intervención en contextos educativos desempeñan un papel 

crucial en el desarrollo de la resiliencia en adolescentes, fundamental para enfrentar 

desafíos y promover un crecimiento positivo. Este enfoque biopsicosocial reconoce 

la influencia de factores biológicos, psicológicos y sociales en la resiliencia. Factores 

protectores, como el temperamento, interacciones positivas con padres, un entorno 

comunitario seguro y el apoyo escolar, son esenciales y deben integrarse en las 

estrategias de intervención. Se destaca la importancia de las relaciones humanas, 

particularmente conexiones con adultos cariñosos y respetuosos, para brindar un 

entorno de apoyo. 

 

La intervención busca promover el bienestar y prevenir trastornos emocionales y 

conductuales en adolescentes. Este enfoque implica no solo tratar problemas 

cuando surgen, sino también comprender y fomentar factores preventivos desde 

una perspectiva integral. 

 

A continuación, se presentan ejemplos concretos de estrategias de intervención 

exitosas diseñadas para mejorar la resiliencia en poblaciones no clínicas. Estas 

intervenciones se aplican en entornos como escuelas. 

• Programa de Amigo(a)s (FRIENDS): Intervención transcultural que promueve la 

resiliencia en jóvenes mediante el protocolo "FRIENDS," respaldado por la 

Organización Mundial de la Salud para prevenir y tratar ansiedad y depresión en 

niños y jóvenes (OMS, FRIENDS). 

• Girls Leading Outward (GLO): Programa de liderazgo escolar para promover 

resiliencia en niñas de secundaria, enfocado en regulación emocional y 

resolución de problemas (GLO Program). 

• Entrenamiento de la Función Ejecutiva para Preescolares sin Hogar: 

Investigación para comprender y promover la resiliencia en adolescentes sin 

hogar, centrada en habilidades de la función ejecutiva. 
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• Your Journey Together: Programa en el sistema de cuidado de crianza en EE. 

UU. para contrarrestar factores de riesgo y fomentar la reunificación y 

permanencia. 

• Building Resilience in Children the Sesame Street Way: Intervención de 8 

semanas que utiliza herramientas multimedia de Sesame Street para fomentar 

resiliencia en niños de 3 a 8 años (Sesame Workshop). 

• ClassMaps: Iniciativa escolar para mejorar resiliencia en niños, colaborando con 

profesores y estudiantes para mejorar factores ambientales en el aula. 

• Modelo de Donut de Resiliencia: Programa exitoso en Australia basado en el 

modelo de resiliencia con un enfoque de "donut" (Worsley, 2006). 

Estos ejemplos de estrategias de intervención exitosas en diferentes entornos 

proporcionan una visión variada de cómo se puede promover la resiliencia en 

poblaciones no clínicas, destacando la importancia de abordar factores de riesgo y 

protección específicos en cada caso (Embury, 2022, p.232). 

Adaptar las intervenciones a la diversidad cultural es esencial. Un enfoque práctico 

para promover la resiliencia en adolescentes se apoya en la aplicación de 

programas preventivos que refuercen factores protectores y fomenten el bienestar 

emocional en diversas poblaciones. Este enfoque, respaldado por la obra de Prince-

Embury y Saklofske (2013), representa un avance crucial para mejorar el bienestar 

de los adolescentes en un mundo dinámico. 

La promoción del bienestar en adolescentes es una prioridad en salud mental y 

desarrollo juvenil. Este apartado se basa en un estudio de la Revista Chilena de 

Psiquiatría, Neurología, Infancia y Adolescencia (marzo de 2016) que examinó 

estrategias de intervención para la resiliencia en adolescentes.  
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MARCO EMPÍRICO 
 

 

CAPÍTULO 6: DISEÑO METODOLÓGICO 
 

6.1. Introducción 
 
El presente estudio adoptó un enfoque mixto de investigación, combinando 

elementos cuantitativos y cualitativos para lograr una comprensión holística y 

profunda de la interacción entre las Experiencias Adversas en la Adolescencia, los 

factores de riesgo y protección, y el desarrollo de la resiliencia en los estudiantes de 

secundaria del Colegio María Auxiliadora en Masatepe durante el segundo 

semestre de 2023. Este enfoque se basa en la premisa de que la utilización de 

métodos cuantitativos y cualitativos de manera complementaria puede enriquecer 

significativamente la comprensión de un fenómeno, brindando una perspectiva más 

completa y robusta (Hernández et al., 2008 p.271). 
 
La combinación de enfoques cuantitativos y cualitativos en investigación se 

caracteriza por su capacidad para capitalizar la naturaleza complementaria de 

ambas aproximaciones (Hernández et al., 2008). Mientras que los métodos 

cuantitativos proporcionan una representación numérica y analítica de los 

fenómenos, los métodos cualitativos se enfocan en la comprensión en profundidad 

a través de textos y narrativas. Al adoptar métodos mixtos, se busca caracterizar 

exhaustivamente los objetos de estudio y recopilar una amplia gama de evidencia 

para enriquecer y expandir la comprensión de los mismos (Hernández et al., 2008 

p. 289). 
 
La triangulación, expansión, profundización y el aumento de evidencia a través de 

diferentes enfoques metodológicos contribuyen a fortalecer la validez y la 

confiabilidad de las conclusiones científicas (Hernández et al., 2008). Esta 

investigación se basa en la premisa de que al combinar dos enfoques con fortalezas 
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y limitaciones únicas que convergen en resultados similares, se aumenta la 

confianza en la fidelidad y autenticidad de las conclusiones obtenidas. 
 
El enfoque mixto de investigación elegido para este estudio busca proporcionar una 

comprensión holística y enriquecedora de las interacciones entre ACE, factores de 

riesgo y protección y el desarrollo de la resiliencia en estudiantes de Secundaria en 

Masatepe durante el segundo semestre de 2023. Este enfoque permitirá capturar la 

amplitud, profundidad y riqueza interpretativa necesarias para abordar 

adecuadamente la complejidad del fenómeno investigado. 
 
El tipo de estudio seleccionado para esta tesis, combina la investigación 

transeccional con triangulación recurrente, se erige como una elección 

fundamentada y poderosa para abordar la complejidad de la interacción entre las 

Experiencias Adversas en la Adolescencia, los factores de riesgo y protección, y el 

desarrollo de la resiliencia en los estudiantes de secundaria del Colegio María 

Auxiliadora en Masatepe durante el segundo semestre de 2023. Al adoptar un 

enfoque transeccional, se considera que los fenómenos en estudio son 

interdependientes y sujetos a cambios a lo largo del tiempo (Hernández et al.,  

2008). Este enfoque es particularmente apropiado para analizar cómo las ACE y los 

factores de resiliencia se influencian mutuamente y cómo evolucionan en el contexto 

de los estudiantes.  

 

6.2. Hipótesis de trabajo 
 

Es importante señalar que en hipótesis correlacionales como la de este estudio, no 

hablamos de variable independiente (causa) y dependiente (efecto). Cuando sólo 

hay correlación, estos términos carecen de sentido. (Hernández, 2014). 

Se postula que a medida que aumentan las Experiencias Adversas en la 

Adolescencia (ACE), la resiliencia disminuye. Sin embargo se plantea la posibilidad 

de enseñar a los jóvenes a desarrollar resiliencia. 
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6.3. Variables 
 

• Experiencias Adversas en la Adolescencia (ACE) 

• Factores de riesgo 

• Factores protectores en el entorno de los estudiantes 

• Nivel de resiliencia de los estudiantes 

• Estrategias de intervención  

 

6.4. Población 
 

6.4.1. Características de la Población 
 
La población objetivo de esta investigación está compuesta por los estudiantes de 

secundaria del Colegio María Auxiliadora en Masatepe durante el segundo semestre 

de 2023. Masatepe, situada a 50 km de Managua, alberga una población municipal 

de 31,,583 habitantes, distribuidos en sectores urbanos y rurales. El municipio se 

caracteriza por su nivel socioeconómico catalogado como pobreza media, según la 

Metodología de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) basada en datos del VIII 

Censo Nacional de Población y IV de Vivienda 2005. 

En términos económicos, la actividad agrícola, en particular la producción de granos 

básicos y café, constituye la columna vertebral de la economía local. El comercio 

también juega un papel significativo, destacando la venta de artesanías de mimbre, 

muebles y calzado. La ciudad ofrece servicios esenciales como energía eléctrica, 

agua potable y transporte público, y dispone de centros de salud y educación que 

abarcan tanto el ámbito urbano como el rural. 

El Colegio María Auxiliadora, una institución educativa de renombre en la localidad, 

desempeña un rol crucial al brindar educación secundaria a una población de 225 

estudiantes (mujeres y hombres). La distribución de género en esta población 

estudiantil es de 137 mujeres y 88 varones, abarca edades entre 12 y 17 años, y se 

encuentra inmersa en un entorno económico donde predominan las actividades de 
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servicios, comercio y fabricación de muebles, que representan el 45.5% de los 

establecimientos locales. 

6.4.2. Criterios de Selección de la Muestra 
 
En el marco de esta investigación, se enfoca la población de adolescentes 

matriculados en el Colegio María Auxiliadora en Masatepe durante el segundo 

semestre de 2023. Dado que esta población cuenta con menos de 300 estudiantes, 

se opta por un enfoque que involucra a la totalidad de la población en lugar de 

seleccionar y trabajar con una muestra representativa, sino que se recolectarán 

datos de todos los miembros de la población estudiantil. Según Hernández Sampieri 

(2014), este tipo de muestra se considera un "censo" en el sentido de que se trabaja 

con todos los casos del universo estudiantil. En este enfoque se busca obtener una 

visión detallada de sus experiencias con relación a las Experiencias Adversas en la 

Adolescencia, así como su conexión con los factores de riesgo y protección y el 

desarrollo de la resiliencia.  

La fase cualitativa de la investigación, se llevó a cabo con una muestra intencionada 

o selectiva con el propósito de explorar en profundidad las experiencias y 

perspectivas de algunos estudiantes de secundaria del Colegio María Auxiliadora 

en Masatepe durante el segundo semestre de 2023. El objetivo de esta selección 

es capturar una diversidad de voces que abarquen diferentes contextos, vivencias 

y trayectorias relacionadas con las Experiencias Adversas en la Adolescencia, así 

como los factores de riesgo y protección y el desarrollo de la resiliencia. 

En primer lugar, se seleccionarán estudiantes de diversas secciones del colegio, 

considerando criterios como la diversidad socioeconómica, la variabilidad en el 

número y tipos de ACE experimentadas, género y edad. Con base en la experiencia 

y convivencia con los estudiantes, se privilegiará la selección de aquellos que 

evidencien rasgos resilientes a pesar de las experiencias adversas, por tanto, este 

enfoque busca identificar a los estudiantes que demuestren una mayor capacidad 

de adaptación y superación ante los desafíos que se les presenta. 
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Luego, se incluirán padres y madres de familia que tengan más de un hijo 

matriculado en la secundaria y que estén involucrados en el proceso de aprendizaje 

de los estudiantes, manteniendo relaciones positivas con la comunidad educativa. 

La participación de los padres y madres proporcionará una perspectiva valiosa y 

completa sobre las experiencias y perspectivas de los estudiantes con relación a las 

ACE, los factores de riesgo y protección, y el desarrollo de la resiliencia. 

Por último, se incorporarán docentes y especialistas en la muestra, con el propósito 

de enriquecer la comprensión integral del fenómeno desde una perspectiva 

sistémica. Su participación aportará valiosas perspectivas que contribuirán al 

análisis más completo de las interacciones entre los factores de riesgo, factores 

protectores, resiliencia y ACE. 

La selección estratégica de la muestra permitirá una exploración en profundidad de 

las percepciones y experiencias individuales, tanto de los adolescentes como de los 

diversos actores involucrados en su entorno educativo y familiar. Es imperativo 

destacar que la implementación de ambas estrategias de muestreo responde a los 

objetivos y alcances de la investigación y permitirá una aproximación integral al 

estudio de las ACE y su relación con la resiliencia en los adolescentes del colegio 

elegido. En síntesis, ambas muestras contribuirán a enriquecer la comprensión de 

la temática abordada y contextualizar los hallazgos obtenidos en ambas fases de la 

investigación. 

6.5. Instrumentos de Medición y Técnicas 
 

6.5.1. Instrumentos de Medición 
 
a. Experiencias Adversas en la Adolescencia (ACE): Para medir las ACE, se 

utilizó la “Escala de ACE” desarrollada por el Dr. Vincent Felitti y el Dr. Robert 

Anda. Esta escala aborda 10 categorías de experiencias adversas, como abuso 

emocional, abuso físico, abuso sexual, negligencia emocional, negligencia física, 

presenciar violencia doméstica, entre otras. Además, se han adaptado factores 
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adicionales para reflejar los desafíos específicos que enfrentan los adolescentes 

en el contexto nicaragüense. 

 

b. Manifestaciones de ACE: se empleó una escala de selección múltiple 

desarrollada por el Child Health and Development Institute para explorar los 

efectos conductuales y emocionales que experimentan los jóvenes. Esta escala 

ha sido ampliamente utilizada para efectos de detección de trauma en entornos 

educativos. 

 

c. Factores de Riesgo y Protección: La evaluación de los Factores de Riesgo y 

Protección presentes en el entorno de los estudiantes se llevó a cabo mediante 

un cuestionario de escala Likert desarrollado por especialistas de Curtin 

University. Este instrumento permitirá recopilar datos sobre la percepción de los 

estudiantes con respecto al ambiente familiar, escolar y comunitario para 

detectar la presencia de factores de riesgo y protectores. 

 
d. Resiliencia de los estudiantes: La Medida de Resiliencia Infantil y Juvenil 

(CYRM) es una medida de los recursos (individuales, relacionales, comunitarios 

y culturales) disponibles para las personas que pueden fortalecer su resiliencia. 

La medida se desarrolló como parte del Proyecto Internacional de Resiliencia 

(IRP) en el Centro de Investigación de Resiliencia (RRC) en 14 comunidades de 

todo el mundo. El IRP se originó en 2002 bajo la dirección del Dr. Michael Ungar 

en la Escuela de Trabajo Social de la Universidad Dalhousie y fue financiado en 

ese momento por el Consejo de Investigación en Ciencias Sociales y 

Humanidades de Canadá, así como por la Fundación de Investigación en Salud 

de Nueva Escocia. Originalmente, el CYRM fue diseñado para ser utilizado con 

jóvenes de 9 a 23 años de edad. Desde su validación inicial, la medida también 

se ha adaptado en una versión de 26 ítems para su uso con niños de 5 a 9 años 

de edad, una versión de 28 ítems utilizada para obtener datos de la Persona Más 

Informada (PMK) sobre la vida de un niño/joven, y una versión de 28 ítems para 

su uso con adultos (de 24 años en adelante). Información detallada sobre el 
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CYRM se incluye en la Sección Siete titulada Desarrollo del CYRM. Para las 

cuatro versiones del CYRM (infantil, juvenil, adulto y PMK), está disponible una 

medida de resiliencia reducida que consta de 12 ítems, así como versiones que 

ofrecen una escala de respuesta de tres o cinco puntos. 

 

e. Bienestar Mental: Para evaluar el bienestar mental de los estudiantes, se 

utilizaó la “Escala de Bienestar Mental de Warwick-Edinburgh (WEMWBS)”. Esta 

escala ha sido validada en diversos entornos geográficos y culturales y 

proporcionará información sobre el bienestar de los estudiantes. 

 

f. Ambiente Escolar: La percepción de los estudiantes sobre el ambiente en sus 

aulas se evaluó mediante la “Encuesta ClassMaps (CMS)”. El CMS es una 

herramienta confiable y precisa para medir el clima escolar, respaldada por más 

de dos décadas de investigación en este campo (Doll, Brehm et al., 2013) Consta 

de 55 ítems que los estudiantes califican en una escala Likert de 4 puntos 

(nunca, a veces, a menudo y casi siempre). La escala ha sido validada y se ha 

comprobado su fiabilidad en estudiantes de primaria, secundaria y preparatoria. 

Las ocho subescalas del CMS se agrupan en tres áreas críticas de participación 

escolar: establecer relaciones sólidas, fomentar comportamientos de 

autorregulación y percepciones sobre la agresión entre pares. 

 

6.5.2. Técnicas de Recolección de Datos 
 

a. Cuestionarios autoadministrados: Para recopilar datos cuantitativos, se 

utilizaron cuestionarios autoadministrados que permitieron a los estudiantes 

responder a preguntas sobre sus experiencias, percepciones y sentimientos de 

manera individual. 

 
b. Entrevistas en profundidad: Se llevaron a cabo entrevistas en profundidad con 

una muestra intencionada de estudiantes, docentes, padres de familia y 

especialistas. Estas entrevistas seguiron guiones de preguntas 
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semiestructurados para explorar en detalle las experiencias, perspectivas y 

opiniones de los participantes sobre temas relacionados con las ACE, la 

resiliencia, los factores de riesgo y protección, y las estrategias de intervención. 

 
c. Grupos focales: Se realizaron grupos focales con estudiantes, docentes, 

padres de familia y especialistas. Estos grupos permitieron una interacción más 

dinámica y la generación de discusiones en profundidad sobre los temas de 

interés. 

 
d. Guía de observación: se empleó el uso de una guía de observación con una 

tabla de cotejo. El objetivo principal de esta observación será identificar los 

factores promotores de resiliencia en el ambiente escolar, abarcando aspectos 

como la participación en actividades extracurriculares, la calidad de las 

relaciones entre padres y docentes, las interacciones entre docentes y 

estudiantes, el entorno familiar y las relaciones cercanas entre compañeros. 

Además, se considerarán otros indicadores relevantes que puedan surgir 

durante la observación. Estos datos recopilados contribuirán significativamente 

a la investigación y permitirán analizar cómo estos factores influyen en el 

desarrollo de la resiliencia en los adolescentes en el ámbito escolar. 

 

6.5.3. Procesamiento y Análisis de Datos 
 
Para el análisis cuantitativo de los datos, se llevó a cabo un análisis descriptivo que 

incluirá estadísticas de frecuencia y promedio. Además, se utilizaron estadísticas de 

correlaciones, para examinar las relaciones entre las variables. Se emplearon los  

software estadístico Excel y PSPP para facilitar este proceso. 

 
En el análisis cualitativo, se aplicaron enfoques de codificación abierta y axial para 

identificar patrones, temas y categorías emergentes en las transcripciones de las 

entrevistas y grupos focales. Se buscaron conexiones y relaciones entre los datos 

cualitativos para generar una comprensión profunda de las experiencias y 

perspectivas de los participantes. 
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La combinación de estos instrumentos de medición y técnicas de recolección de 

datos, junto con los procedimientos de procesamiento y análisis detallados, 

garantizó la obtención de información dinámica y confiable para abordar los 

objetivos de esta investigación. 

 

6.5.4. Integración de la información 
 

La integración de la información se realizó en dos niveles. En primer lugar, se 

compararon los hallazgos cuantitativos y cualitativos para obtener una comprensión 

completa y enriquecedora de la relación entre las ACE, los factores de riesgo y 

protección y el desarrollo de la resiliencia en los adolescentes. En segundo lugar, 

se combinaron los resultados de ambas fases del estudio para elaborar 

conclusiones y recomendaciones coherentes y fundamentadas. 
 
El análisis se realizó por triangulación de datos. Consiste en utilizar múltiples 

fuentes, métodos o enfoques para recopilar y analizar datos con el objetivo de 

aumentar la validez y confiabilidad de los resultados. En este caso, se propone 

realizar una triangulación de datos utilizando un modelo estadístico correlacional 

que relaciona tres variables principales: Experiencias Adversas en la Adolescencia, 

Factores de Riesgo y Protección, y Resiliencia, se plantea que estas variables 

interactúan de la siguiente manera: 

 

a. Mayor ACE y Factores de Riesgo -> Menor Resiliencia: Esta relación implica 

que a medida que los adolescentes experimentan más Experiencias Adversas 

en la Adolescencia y están expuestos a más Factores de Riesgo en su entorno 

(como entorno familiar disfuncional, exposición a violencia, falta de apoyo social, 

etc.), es probable que su nivel de Resiliencia disminuya. En otras palabras, las 

dificultades y adversidades pueden socavar la capacidad de los adolescentes 

para afrontar y superar los desafíos. 
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b. Mayor Factores Protectores -> Mayor Resiliencia: Por otro lado, se plantea 

que la presencia de Factores de Protección en el entorno de los 

adolescentes(como apoyo familiar, redes de apoyo social, oportunidades de 

aprendizaje significativas, etc.) está relacionada positivamente con su nivel de 

resiliencia. Esto significa que cuando los adolescentes cuentan con recursos y 

apoyos en su vida, tienen una mayor capacidad para adaptarse y recuperarse 

de las dificultades. 

 

c. Mayor Resiliencia -> Mayor Bienestar: Finalmente, se sugiere que un mayor 

nivel de resiliencia se relaciona positivamente con un mayor bienestar. Esto 

implica que los adolescentes que son más resilientes tienen una mayor 

probabilidad de experimentar un sentido de bienestar en su vida, que incluye 

aspectos como el optimismo sobre el futuro, la satisfacción con la vida y una 

buena salud mental. 

 

6.5.5. Recursos  
 

a. Recursos Materiales 
 

• Instalaciones del colegio: Aulas, salones de reuniones, espacios para 

entrevistas y grupos focales. 

• Laboratorio de computación: Para el procesamiento y análisis de datos 

cualitativos y cuantitativos. 

• Material audiovisual: Proyectores, pantallas, grabadoras, cámaras para 

registrar sesiones de intervención. 

• Mobiliario: Sillas, pupitres para reuniones y sesiones con participantes. 

• Acceso a copias: Para imprimir cuestionarios, documentos informativos y 

materiales de intervención. 

• Materiales de escritura y papelería: Cuadernos, bolígrafos, marcadores, etc. 
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b. Recursos Humanos 
 

• Investigador principal; Mercedes Rivas: Encargada de diseñar, coordinar y 

ejecutar la investigación.  

• Tutor universitario, MSc. Eduardo Navarrete: Asesoría en la planificación, 

diseño, desarrollo y revisión de la tesis.  

Participantes: Estudiantes, padres y madres de familia, cuerpo docente y 

otras personas claves de la comunidad escolar. 

• Psicóloga escolar Lcda. Janeysi Miranda: Apoyo y orientación en aspectos 

clínicos y psicológicos relacionados con la investigación. 

• Docente de computación. Ing. Nancy Vargas: apoyo de estadística. 

 

c. Recursos Financieros 

 

Recurso Precio Unitario 
Cantidad 
estimada Costo total 

Impresiones  $ 2.00  74  C$ 148.00  

Caja 42 lápices de 

colores 

$ 49.00 

6 

 C$ 294.00  

Cartulinas $188.00 12  C$ 2,256.00  

Hojas de colores $ 52.00 2  C$ 104.00  

Transporte $ 3.00 300  C$ 900.00  

Merienda  $ 100.00 21  C$ 2100.00  

TOTAL 
  

 C $ 3702.00  

    
 
 

 

Tabla # 1 
Recursos financieros 

Fuente: Elaboración propia con base a los recursos 
necesarios  para la ejecución de la tesis, 2023. 
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d. Software y Herramientas de Análisis de Datos 
• Google Suite: Para la comunicación, colaboración y almacenamiento de 

documentos. 

• Excel: Para análisis descriptivos y visualización básica de datos. 

• PSPP: Alternativa de código abierto para análisis estadísticos. 

• JASP: Programa gratuito y de código abierto para el análisis estadístico. 

 

e. Otros Recursos: 
• Escalas y cuestionarios: Herramientas de medición para evaluar variables 

clave en la investigación. 

• Equipo de grabación: Si se requiere grabar sesiones de intervención o 

entrevistas. 

• Permisos y aprobaciones: obtener autorizaciones para llevar a cabo la 

investigación en la institución educativa. 

 

6.6. Procedimiento   
 
El estudio se llevó a cabo en el Colegio María Auxiliadora en Masatepe durante el 

segundo semestre de 2023. Se estableció una colaboración con la dirección de la 

institución para obtener el permiso necesario para realizar la investigación en el 

entorno escolar. Se coordinaron reuniones informativas con los directivos, cuerpo 

docente, padres, madres, tutores  de familia y adolescentes para explicar los 

objetivos del estudio. Se estableció una agenda de trabajo y cronograma para la 

recolección de datos y la implementación de las distintas fases del estudio. 

 

6.6.1. Captación de la Información 
 
Para la parte cuantitativa, los cuestionarios estandarizados se aplicarón en el 

laboratorio de computación a todo el universo estudiantil durante las lecciones de 

computación con el previo consentimiento de dirección y coordinación académica. 

Según Hernández Sampieri (2014), este enfoque se considera un “censo” en el 

sentido de que se trabajará con todos los casos del universo estudiantil. Se 
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administrarán cuestionarios estandarizados y se recopilarán datos demográficos 

como edad, género y nivel socioeconómico. 

 
Con relación a la medición de las Experiencias Adversas en la Adolescencia, se 

utilizaró la Escala de ACE. Asimismo, se empleó una escala de selección múltiple 

desarrollada por el Child Health and Development Institute para explorar los efectos 

conductuales y emocionales que experimentan los jóvenes. Para evaluar los 

factores de riesgo y protección, se utilizó un cuestionario de escala Likert 

desarrollado por especialistas de Curtin University. La medición de la resiliencia se 

llevó a cabo mediante la Medida de Resiliencia Infantil y Juvenil (CYRM). 

Finalmente, para evaluar el bienestar mental, se utilizó la Escala de Bienestar 

Mental de Warwick-Edinburgh (WEMWBS).  

 

Se emplearon encuestas estandarizadas dirigidas a docentes y padres de familia 

para evaluar las manifestaciones de ACE en los adolescentes y las percepciones 

sobre las resiliencia de los mismos. Se compartieron estas encuestas a través de 

grupos de WhatsApp y otros canales de información abiertos en la institución 

educativa. Se utilizó las escala de resiliencia diseñada para la persona adulta más 

conocedora, junto con la escala de factores de riesgo y factores de protección.  

 

Para la fase cualitativa, se realizaron entrevistas en profundidad y grupos focales 

con una muestra intencionada de estudiantes, docentes, padres  y madres de familia 

y especialistas. Se utilizaron guiones de preguntas semiestructurados para explorar 

en detalle sus experiencias, perspectivas y opiniones sobre las ACE, la resiliencia y 

los factores de riesgo y protección. Las entrevistas se grabaron y transcribiron para 

su análisis posterior. 

 

Para la selección de participantes en las entrevistas y el grupo focal, se seguió un 

proceso basado en criterios específicos. Dado que la investigadora mantiene una 

relación cercana con la población de estudio, se optó por un enfoque selectivo. Se 

identificaron docentes que han demostrado mantener relaciones positivas y 
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cercanas con los estudiantes, lo que se evidenció en su interacción y reputación en 

la comunidad escolar. Para la elección de padres y madres de familia, se contactó 

a aquellos que tenían dos o tres hijos estudiando en el colegio. El contacto se realizó 

a través de mensajes por medio de los canales de comunicación habituales. 

Respecto a los especialistas, se contactaron psicólogos educativos con sólida 

preparación y experiencia en intervenciones psicoeducativas. Se enviaron las 

preguntas con anticipación para asegurar una participación informada. 

 

Para la conformación del grupo focal, se extendieron invitaciones personalizadas a 

una muestra que incluía a 8 estudiantes, 5 padres de familia y 5 docentes. Esta 

selección se basó en criterios específicos para garantizar una diversidad de 

perspectivas y experiencias. 
 
Para evaluar la efectividad de las propuestas de intervención en el contexto 

educativo, se partió de los datos obtenidos a través de la escala de resiliencia y 

bienestar aplicada a los estudiantes de 11mo año. Posteriormente, se diseñó e 

implementó un programa de intervención que se extendió a lo largo de 5 semanas, 

con dos encuentros semanales programados. Una vez finalizada esta intervención, 

se volvieron a administrar las escalas de resiliencia y bienestar al mismo grupo de 

control para evaluar si se habían registrado cambios. Es importante tener en cuenta 

que medir el impacto de esta intervención en un período de tiempo tan breve 

presenta limitaciones, los estudios longitudinales, que capturan cambios 

significativos pueden requerir años de seguimiento.  
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CAPÍTULO 7: RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 

7. Resultados   
 

7.1. Datos demográficos de la muestra 
 

Como se puede observar en la figura n.o 1 en la población se recogió una muestra 

de 147 estudiantes, de los cuales el 37.7% de la muestra es masculina y el 62.3% 

responde al género femenino.  

 

 

Los estudiantes tienen un rango de edad aproximada entre 12 y 13 años el 30.1%, 

entre 14 y 15 años el 49.3%  y entre 16 y 17 años un 19.9%.  

 

 

 

 

 

 
 
 

Figura 1 
Datos de género de la población 

Fuente: Elaboración propia. 

Figura 2 
Datos demográficos de acuerdo a edad. 

Fuente: Elaboración propia. 
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7.2. Experiencias adversas 
 

De un total de 147 estudiantes que respondieron a la escala ACE el 66% reportan 

haber experimentado menos de 4 ACE, lo cual evidencia que un 66 % de los 

estudiantes no ha tenido a exposición a un número perjudicial de experiencias 

adversas, por ende, el 34 % de la población tiene riesgo de reportar consecuencias 

desfavorables en su desarrollo social y psicológico.  

 

 

 

 

 

 

 

En la siguiente gráfica se puede observar la frecuencia de los estudiantes en escala 

estandarizada de ACE, cabe mencionar que a esta escala no se suman los factores 

agregados y que forman parte de los desafíos propios del contexto.  
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Figura 3 
Prevalencia de ACE en la población 

Fuente: Elaboración propia. 

Figura 4 
Frecuencia escala ACE 

Fuente: Elaboración propia. 
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Existe una prevalencia significativa de experiencias adversas entre adolescentes 

del colegio María Auxiliadora. 

 

En la figura n.o 5, más del 50% de la muestra ha vivido la separación de los padres 

y madres ya sea por divorcio o migración, siendo la experiencia adversa con mayor 

prevalencia. Esto también se hizo evidente en los instrumentos aplicados a los 

padres y madres de familia, donde el 95.2% corresponde a madres de familia y el 

4.8% a abuelos. No se registra ningún padre participando en la encuesta. 

A la escala de experiencias adversas se agregaron otros valores que responden a 

la realidad específica del contexto social.  

 

 

Figura 5 
Prevalencia de Experiencias adversas I 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Figura 6 
Prevalencia de Experiencias adversas II 

 

Fuente: Elaboración propia 
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Como se puede observar en la figura n.o 6, las experiencias con mayor prevalencia 

corresponden al bullying con 31.5% de la muestra, y al padecimiento de 

enfermedades crónicas con un 24.7% de la muestra. La información obtenida de las 

entrevistas individuales y grupos focales refieren una alta frecuencia en este tipo de 

problemática. 

El participante  n.o 9 del grupo de Padres de familia refiere que: “En la mayoría de 

los casos en las escuelas se da el bullying y no se les da el seguimiento adecuado.” 

En las entrevistas realizadas tanto estudiantes como docentes se refieren al bullying 

como un problema que afecta el desarrollo de la resiliencia de los estudiantes y lo 

identifican como uno de las principales experiencias adversas, siendo la primera y 

más marcada la desintegración familiar. 

Como se puede observar en la siguiente gráfica que evalúa la percepción de los 

docentes sobre los desafíos o experiencias adversas también emerge como 

principal factor de adversidad los problemas familiares, económicos y en tercer lugar 

las experiencias de bullying. 
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Figura 7 
Percepción de los docentes sobre  los desafíos de los adolescentes 

Fuente: Elaboración propia. 
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Los instrumentos aplicados revelan información importante de los mecanismos de 

afrontamiento de los estudiantes frente a las experiencias adversas, así como las 

reacciones conductuales y emocionales más marcadas. Como se muestra en la 

figura n.o 8 las más destacadas se encuentran en el grupo de afectaciones en el 

estado de ánimo, alteraciones de sueño y frecuentes dolores de cabeza. 
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Figura 8 
Mecanismos de afrontamiento 

Fuente: Elaboración propia. 

Figura 9 
Manifestaciones de ACE según docentes 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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Según la figura n.o 9 la información proporcionada por los estudiantes coincide con 

la percepción del cuerpo docente sobre las manifestaciones. Se ubican entre las 

más recurrentes, la falta de atención o distracción, dolores de cabeza y problemas 

de sueño.  
 

 

 

La figura n.o 10, que corresponde a la percepción de los padres de familia, coincide 

con las fuentes anteriores con un 33.3% de la población total que manifiesta dolores 

de cabeza. Con respecto a manifestaciones en el  nivel emocional los estudiantes 

reportan una alta prevalencia en ansiedad, miedo y pensamientos negativos, más 

del 65% de la población manifiesta experimentarlas. 

 

 

Figura 10 
Manifestaciones de ACE según Padres de Familia 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Figura 11 
Manifestaciones de ACE según Padres de Familia 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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Los altos porcentajes de miedo y ansiedad evidenciados en la figura n.o 11 coincide 

con las entrevistas realizadas. El participante n.o 2 del grupo de especialista 

manifiesta: 

Los adolescentes a menudo se enfrentan a desafíos significativos en la 

escuela, como la intensa presión académica que puede generar estrés y 

ansiedad, el acoso escolar que afecta su bienestar emocional, problemas 

familiares que pueden distraer su enfoque y la transición a la vida adulta que 

conlleva incertidumbre y cambios significativos. 

La psicóloga educativa de la institución afirma que después del COVID-19 la 

incidencia de estudiantes que recurren al Departamento de Psicológica con cuadros 

ansiosas ha aumentado considerablemente, ella reporta: “Hay muchos jóvenes que 

solicitan atención por cuadros ansiosos manifestando sudoración, nervios, falta de 

respiración, taquicardia”.(Psicóloga Educativa) 

De igual manera el 52% de los padres y madres de familia manifiestan que sus hijos 

se muestran ansiosos y un 34% expresan que sus hijos tienen miedo.  

7.2.1. Principales hallazgos. 
 
En resumen, los principales hallazgos en el área de las Experiencias Adversas en 

la Adolescencia  y sus consecuencias son los siguientes: 

 

a. Prevalencia de ACE: El 66% de los estudiantes informa haber 

experimentado menos de 4 ACE, lo que sugiere que la mayoría de ellos no 

ha estado expuesta a un número perjudicial de experiencias adversas. Sin 

embargo, el 34% de la población tiene un riesgo significativo de experimentar 

consecuencias desfavorables en su desarrollo social y psicológico debido a 

la exposición a un mayor número de ACE. 

b. Experiencias Adversas más comunes: La separación de los padres y 

madres, ya sea por separación, divorcio o migración, es la experiencia 

adversa más prevalente, seguida del bullying y el padecimiento de 
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enfermedades crónicas. Estas experiencias adversas plantean 

preocupaciones sobre el bienestar emocional de los estudiantes. 

c. Manifestaciones de ACE: Los estudiantes muestran una alta frecuencia de 

problemas de salud, como dolores de cabeza frecuentes, alteraciones del 

sueño y falta de energía. Estos problemas de salud ya están afectando a la 

población estudiantil y se han intensificado después del COVID-19. 

d. Manifestaciones Emocionales: Más del 65% de los estudiantes informa 

experimentar ansiedad, miedo y pensamientos negativos con frecuencia. 

Estos desafíos emocionales están relacionados con la presión académica, el 

acoso escolar, problemas familiares y la transición a la vida adulta. 

 

7.3. Factores de riesgo. 
 
En el grupo de factores de riesgo se exploraron los relacionados con rasgos 

individuales, familiares y de entornos, afortunadamente dentro de las categorías la 

incidencia es relativamente baja, de manera que nos superan el 20% de la población 

en ninguna de las tres áreas.  

 En una escala Likert, cuya puntuación máxima es 6 que equivale a siempre, los 

estudiantes refieren que el factor de riesgo más significativo en sentirse con bajo 

autoestima y tener problemas para comunicarse con los demás.  
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Figura 12 
Factores de riegos individuales 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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Con respecto a los factores de riesgo en la esfera familiar se destaca en más del 

40% los problemas de comunicación, conflictos familiares y falta de apoyo 

emocional en casa. La falta de cohesión familiar emerge como uno de los desafíos 

más importantes en el desarrollo de la resiliencia. 

En las entrevistas realizadas a los jóvenes, el participante n.o 2 refiere: “No hablo 

de lo que me pasa con mi padres por no [sic] quiere ser una preocupación más a 

las muchas que ya tienen, prefiero resolver mis problemas solo.” De igual manera 

los docentes que participaron de las entrevistas coinciden que el apoyo emocional 

que reciben los jóvenes en casa es mínimo, el participante n.o 1 del grupo de 

docentes refiere: “Lo primero que me preguntan los muchachos cuando hablo con 

ellos, es ¿le va a decir esto a mi mamá?, por favor no le diga nada”.  

Cuando las familias no ofrecen un espacio seguro para la expresión de emociones 

y preocupaciones, los jóvenes pueden experimentar una sensación de aislamiento 

emocional y una incapacidad para gestionar adecuadamente el estrés y las 

adversidades.  
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Figura 13 
Factores de riesgo familiares 

Fuente: Elaboración propia. 
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En los factores de riesgo a nivel social se destacan, principalmente, la carencia de 

habilidades para resolución de conflictos y el sentirse excluido de la escuela o 

comunidad de pertenencia.  

 

 

Los problemas para manejar conflictos emergen como un factor de riesgo 

importante debido a que es una habilidad sumamente necesaria a lo largo de la vida 

que permitirá al joven negociar sobre situaciones importantes, por otro lado, la 

sensación de no sentirse parte o sentirse excluido trae consigo severas 

consecuencias.  
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Figura 14 
Factores de riesgo sociales 

Fuente: Elaboración propia. 

Figura 15 
Factores de riesgo del entorno 

Fuente: Elaboración propia. 
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Con relación a los factores de riesgo presentes en el entorno, la carencia de 

espacios recreativos se presenta como un elemento de gran preocupación. La figura 

n.o 15 que refleja esta situación se alinea perfectamente con los testimonios 

recopilados durante las entrevistas a los jóvenes. Los adolescentes expresaron de 

manera consistente la necesidad de contar con espacios recreativos que les 

permitan no solo divertirse, sino también expresarse y ser escuchados.  

La entrevista con la participante n.o 3, en particular, subraya la falta de lugares 

donde los jóvenes puedan compartir sus pensamientos e inquietudes.  

La siguiente figura muestra los 4 factores de riesgo evaluados, emergiendo como el 

más vulnerable los aspectos individuales y familiares.  

 

 

 Individuales  Familiares  Sociales  Entorno 

 

7.3.1. Principales hallazgos 
 

a. Factores de riesgo individuales: Baja autoestima y problemas de 

comunicación son preocupaciones clave. 

b. Factores de riesgo familiares: Problemas de comunicación, conflictos 

familiares y falta de apoyo emocional son áreas críticas. 
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Figura 16 
Factores de riesgo 

Fuente: Elaboración propia. 
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c. Factores de riesgo sociales: Dificultades en la gestión de conflictos y la 

sensación de exclusión social son destacados. 

d. Factores de riesgo en el entorno: La carencia de espacios recreativos es 

una preocupación significativa. 

 

7.4. Factores protectores  
 
 

 

Con respecto a los factores de protección individuales, la figura n.o 17 indica que los 

jóvenes, en su mayoría, tienen metas y sueños que los motivan a seguir adelante y 

desean cumplirlas.  

Recorriendo los testimonios de los jóvenes en la entrevista personal es evidente 

cómo el plantearse objetivos, los empuja a mejorarse a sí mismos, los impulsa hacia 

fuera del círculo de tensión, preocupación, conflictos familiares, pobreza y tristeza 

para poner sus energías en algo que desean, que han creado en su mentes y 

anhelan con fuerza. El participante n.o 1 del grupo de jóvenes relata:  

Mi mamá lloraba todo el tiempo, cuando no estaba encerrada en su cuarto 

solo discutimos, la comunicación con ella se había vuelto difícil, decidí 

enfocarme en otras cosas, en sobresalir en lo que yo sé que puedo hacer 

bien, siempre me he sentido especial y segura de lo que quiero lograr.  
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Figura 17 
Factores individuales 

Fuente: Elaboración propia. 
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Una gran mayoría de los jóvenes puntea cerca del 80% su habilidad para mantener 

relaciones positivas y la conciencia de cuidar de su salud como un factor positivo. 

Al respecto, el participante n.o 5 de la muestra de estudiantes, refiere: “La relación 

con mi novia, mis amigos, docentes y hermanas del colegio, que han acogido y me 

tienen cariño son un factor protector para mí.” 

En el ámbito familiar, se observa una valoración considerablemente alta, superando 

el 90%, en lo que respecta al interés y preocupación de los padres y madres por la 

educación de sus hijos. Este compromiso parental se traduce en un apoyo 

significativo que contribuye positivamente al desarrollo de los jóvenes. Asimismo, la 

existencia de reglas claras en el entorno familiar proporciona un marco estructurado 

que favorece la formación de valores y la toma de decisiones responsables por parte 

de los adolescentes.  

 

 

La perspectiva de los padres y madres de familia concuerda con la información 

proporcionada por los jóvenes, el participante n.o 19 de la muestra de padres de 

familia refiere que “Salir conversar con ella, decirle siempre que ella es única y cada 

quien tiene sus propias cualidades y manera de ser, decirle que cuando pasamos 

procesos dolorosos Dios siempre está con nosotros y sobre todo que siempre 

cuenta conmigo.” Evidencia el esfuerzo de algunos padres en mantener relaciones 
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Figura 18 
Factores familiares 

Fuente: Elaboración propia. 
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abiertas y de confianza con sus hijos y el factor protector que representa en la vida 

de los jóvenes. 

 

 

 El ambiente social ofrece múltiples factores de protección, en la población evaluada 

todos los elementos de factores de protección sociales se sitúan sobre el 60%, 

siendo los de mayor incidencia y efecto positivo, contar con adultos que le apoyen 

y tener amistades positivas y saludables.  

En el análisis cualitativo de los datos de los docentes, el participante n.o 1 refiere 

que: “Como docente es importante compartir y dialogar, ser uno mismo modelo de 

resiliencia, compartiendo desde mis experiencias personales les doy algo mío.” 
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Figura 19 
Factores Sociales 

Fuente: Elaboración propia. 

Fuente: Elaboración propia. 

Figura 20 
Factores Ambientales 
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Con respecto a los elementos protectores presentes en el entorno de estos jóvenes, 

se destaca la percepción positiva que tienen acerca de su acceso a una educación 

de calidad, la cual es valorada en un 90%.  

Además, es destacable que aproximadamente el 80% de los jóvenes informan que 

disfrutan de espacios naturales y recreativos en su entorno. Estos espacios 

proporcionan oportunidades para el esparcimiento, la actividad física y la conexión 

con la naturaleza, lo cual puede tener un impacto positivo en su bienestar físico y 

emocional. La presencia de áreas naturales y recreativas no solo les brinda un 

escape saludable del estrés cotidiano. 

 

 

 

 

Según los datos presentados en la figura n.o 21, observamos que la mayoría de los 

factores protectores muestran una frecuencia e intensidad que se ubica en el rango 

4, lo que corresponde a ocurrencia y frecuente y oscila entre el 70% y el 80% en 

términos de incidencia y presencia. Entre estos factores, destacan tres que los 

jóvenes consideran de mayor importancia: la percepción de que sus padres se 

preocupan por brindarles una educación de calidad; la existencia de metas y sueños 

que los motivan; y la obtención de una educación de calidad en sí misma.  
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Factores de protectores 

Fuente: Elaboración propia. 

Fuente: Elaboración propia. 
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En el instrumento aplicado a docentes para identificar factores protectores, 

destacaron que el factor protector más importante es un clima educativo positivo y 

de apoyo, así como la participación en actividades comunitarias.  

 

 

 

En el análisis cualitativo de los datos de los estudiantes entrevistados, se repiten 

con frecuencias elementos como: “Por fin me sentí importante para el equipo del 

vóley, el grupo juvenil y el voluntariado, lo sacaba todo allí”; “el año pasado me 

pasaron muchas cosas toqué fondo me ayudó estar en grupo de música y practicar 

los instrumentos”; “Me ayuda la motivación de personas a las que le importó saber 

que le importó a alguien me da motivación para seguir”; “El equipo de Voleibol es 

mi energía, lo que tengo dentro lo descargo jugando”; “Me estaba perdiendo de 

demasiado, así que decidí hacer [sic] nuevos, amigos, dejar que los demás me 

acojan, aconsejen y escucharlos a los profes y sores y me he sentido muchísimo 

mejor a como me sentía antes”. 

La sensación de importancia, la motivación derivada del aprecio de otros y otras y 

la participación activa en grupos y actividades sociales emergen como impulsores 

clave para el bienestar emocional y la resiliencia de los jóvenes.  
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Es relevante señalar que los factores protectores con mayor incidencia están 

vinculados principalmente al entorno, mientras que los que obtienen puntuaciones 

más bajas corresponden a aspectos individuales. 

7.4.1.  Principales hallazgos 
 
a. Apoyo familiar: El apoyo de los padres y madres, su interés en proporcionar 

una educación de calidad y su involucramiento en la vida de los jóvenes son 

fundamentales para fortalecer su resiliencia. Esto crea un ambiente 

emocionalmente seguro y promueve habilidades de autorregulación y toma de 

decisiones responsables. 

b. Metas y sueños: Los jóvenes muestran una fuerte tendencia a establecer metas 

y sueños para sus vidas. Esta habilidad les motiva, les ayuda a mantener el 

enfoque en sus objetivos y fomenta una perspectiva optimista hacia el futuro. 

c. Educación de calidad: La percepción de una educación de calidad es 

altamente valorada por los jóvenes, ya que refuerza su autoestima y les 

proporciona herramientas cognitivas y socioemocionales cruciales para su 

desarrollo personal y futuro éxito. 

d. Factores protectores sociales y relacionales: La importancia de las 

relaciones interpersonales y la participación en actividades comunitarias se 

destaca como elementos clave en el fomento del bienestar emocional y la 

resiliencia de los jóvenes. Estos factores protegen y fortalecen su capacidad 

para afrontar desafíos. 

7.5. Resiliencia 
 

En la escala de resiliencia aplicada, donde los puntajes varían de un mínimo de 28 

a un máximo de 140, se observa que el valor medio de la muestra es de 100 puntos. 

Las puntuaciones superiores a 84 indican niveles más elevados de resiliencia. Es 

alentador notar que en varios aspectos, más del 50% de los estudiantes demuestran 

buenos niveles de resiliencia.  
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La siguiente figura presenta los resultados 

obtenidos en cada categoría de la 

CYRM/ARM. Se destaca que todos los 

valores se sitúan por encima del 50%, lo 

cual es positivo. Sin embargo, es crucial 

dirigir la atención hacia los valores que 

tienen una mayor incidencia en el grupo, 

que son los siguientes: “Obtener una 

educación de calidad es importante para mí”, “Hay suficiente comida disponible en 

mi hogar”, “Me siento orgulloso de ser nicaragüense y disfruto las tradiciones 

culturales y familiares”. Por otro lado, en los valores que obtuvieron puntuaciones 

más bajas en la escala se encuentran: “Le hablo a mi familia acerca de lo que 

siento”, “Sé a dónde acudir en mi comunidad para recibir ayuda”, “Participo en 

actividades religiosas” y “Mis padres y encargados saben mucho de mí”. A partir de 

estos resultados, se deduce la importancia de mejorar la comunicación en la familia, 

proporcionar información sobre los servicios y recursos disponibles en la 

comunidad, así como fomentar la vida espiritual de los estudiantes. 
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Escala de resiliencia 

Figura 23 
Media Escala de resiliencia 

Fuente: Elaboración propia. 
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Los valores que se encuentran por debajo del 60%, como “Le hablo a mi familia 

acerca de lo que siento”, “Sé a dónde acudir en mi comunidad para recibir ayuda”, 

“Participo en actividades religiosas” y “Mis padres y encargados saben mucho de 

mí”, indican áreas donde los estudiantes pueden enfrentar dificultades. Además, la 

falta de conocimiento sobre dónde obtener ayuda en la comunidad y la participación 

limitada en actividades religiosas podrían indicar la necesidad de mejorar el acceso 

a recursos externos de apoyo y la promoción de la espiritualidad como un recurso 

de resiliencia.  

Por otro lado, los valores que están por encima del 70%, resaltan áreas donde los 

estudiantes están experimentando factores protectores sólidos. Estos resultados 

sugieren que los jóvenes valoran la educación, tienen acceso adecuado a alimentos 

y se sienten arraigados en su identidad cultural y familiar. Esto puede indicar que 

estos factores contribuyen a su resiliencia y bienestar.  

Comparar los valores de los estudiantes que puntearon más alto en la escala con 

aquellos con valores más bajo tiene la finalidad de establecer una línea de 

comparación con los 3 puntajes que se ubican en los extremos de cada categoría.  

Al observar la siguiente figura se puede notar que el primero de los factores con 

mayor contraste entre las puntuaciones más bajas y las más altas, es la carencia 

de alimentos, la cual emerge como una variable que afecta significativamente no 

solo la resiliencia sino el bienestar y desarrollo general de la persona. 
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El segundo factor es el no sentirse orgulloso de su herencia. No sentirse orgulloso(a) 

de la herencia cultural puede tener un impacto significativo en el desarrollo de la 

resiliencia. Como tercer factor se evidencia hablar a su familia acerca de cómo se 

sienten. La falta de comunicación con la familia acerca de cómo se sienten puede 

tener varias consecuencias en el desarrollo de la resiliencia de un individuo. Por 

último, se puede identificar la incapacidad para resolver problemas sin recurrir a la 

autolesión o la agresión hacia otros, así como la falta de seguridad en presencia de 

la familia o encargados. 

Para dar mayor validez a esta información, se muestra la escala PMK, aplicada a la 

persona más conocedora del joven. 

 

 

 

 

Los datos obtenidos a través de la escala PMK (Persona Más Conocedora del 

Joven) proporcionan información valiosa sobre la percepción de los padres y 

madres en relación con el desarrollo de la resiliencia de los jóvenes en su entorno 

familiar y social. 

Es alentador observar que los valores que superan el 90%, como el respaldo de la 

familia durante los momentos difíciles y la sensación de seguridad en el entorno 

familiar, indican que la familia desempeña un papel fundamental en el sistema de 

apoyo.  
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Los valores por debajo del 70%, como la percepción de pertenencia a la comunidad 

y el apoyo de las amistades, señalan áreas de posible mejora en la red de apoyo 

social. La falta de un sentido sólido de pertenencia a la comunidad podría afectar 

su capacidad para buscar apoyo fuera del ámbito familiar en momentos de 

necesidad. Además, la importancia de la amistad y el apoyo entre pares en la 

adolescencia es evidente. 

Con respecto a la percepción de la población del cuerpo docente, identifican como 

los factores de mayor recurrencia, el recibir respaldo y apoyo de su familia en 

momentos difíciles, contar con el apoyo constante de las amistades y  que pueden 

aplicar sus habilidades en diversas áreas de su vida. Estos factores se ubican entre 

el 70 y 80% y por debajo del 60 % . Entre los de menor recurrencia, se encuentran: 

parecen tener sentido de control sobre sus vidas, experimentan un trato justo y 

equitativo en su comunidad y se recuperan rápidamente después de enfrentar 

dificultades académicas o personales. 

 

 

 

Con respecto los factores con mayor recurrencia (70% - 80%) es evidente notar que 
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fuerza el contar con el apoyo constante de los amigos y las amigas. Por último, se 

destaca que pueden aplicar sus habilidades en diversas áreas de su vida. 

Con referencia a los Factores con menor recurrencia (por debajo del 60%) los 

estudiantes parecen no tener suficiente sentido de control sobre sus vidas, este 

factor sugiere que algunos estudiantes pueden sentir que tienen un control limitado 

sobre su vida, lo que podría afectar su capacidad para afrontar desafíos. De igual 

manera destaca entre los de menor recurrencia el no experimentar un trato justo y 

equitativo en su comunidad. También sobresale en este grupo las bajas 

puntuaciones sobre recuperarse rápidamente después de enfrentar dificultades 

académicas o personales. 

En el análisis cualitativo de los datos recopilados en esta investigación, se han 

identificado una serie de elementos y rasgos que los jóvenes consideran como 

componentes clave de su resiliencia: 

a. Enfoque en Metas y Logros: Los jóvenes resaltan la importancia de dirigir su 

atención y esfuerzos hacia el logro de metas personales. Este enfoque proactivo 

les brinda un sentido de propósito y motivación para superar obstáculos. 

b. Expresión emocional: La capacidad de expresar sus emociones a personas de 

confianza emerge como un factor crucial. Al compartir sus sentimientos, los 

jóvenes encuentran apoyo emocional y una vía para procesar sus experiencias. 

c. Autoconcepto positivo: Mantener una imagen positiva de sí mismos es 

fundamental para la resiliencia. Los jóvenes que valoran su propio potencial y 

autoestima están mejor preparados para enfrentar desafíos. 

d. Ampliación de redes sociales: La expansión de su círculo social y la 

participación en actividades sociales y de voluntariado les proporciona 

conexiones significativas que contribuyen a su resiliencia. 

e. Confianza en adultos de apoyo: La confianza en adultos significativos en sus 

vidas, como mentores o figuras de apoyo, juega un papel vital en la resiliencia 

de los jóvenes. 
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f. Persistencia y mejora continua: La perseverancia y la disposición para seguir 

esforzándose, incluso ante el fracaso inicial, son rasgos resaltados. La mejora 

constante de habilidades es una estrategia valiosa. 

g. Perspectiva y visión a futuro: Los jóvenes resaltan la importancia de mantener 

una perspectiva amplia y una visión a futuro, lo que les ayuda a superar los 

obstáculos actuales con la confianza en un mañana mejor. 

h. Pensamiento analítico y solucionador: La capacidad de analizar situaciones 

y buscar alternativas y soluciones efectivas es una habilidad que respalda su 

resiliencia. 

i. Bienestar físico y mental: El cuidado de su bienestar físico, incluida la 

alimentación saludable, el ejercicio y el descanso adecuado, se considera 

esencial. 

j. Intereses y pasiones: Cultivar intereses y pasiones personales les brinda 

satisfacción y un sentido de identidad que fortalece su resiliencia. 

k. Fe y propósito: La fe y la percepción de un propósito en la vida también se 

destacan como factores que impulsan su resiliencia y les fortalecen en 

momentos de difíciles. 

l. Experiencia pasada: La capacidad de reflexionar sobre desafíos superados en 

el pasado les proporciona confianza en su capacidad para enfrentar desafíos 

futuros. 

m. Ayuda y enseñanza: Brindar ayuda a las demás personas y participar en la 

enseñanza se considera beneficioso para su resiliencia al experimentar la 

satisfacción de contribuir a la comunidad. 

7.5.1. Resumen de hallazgos 
 

a. Estudiantes: 
• Más del 50% de los estudiantes muestran buena resiliencia. 

• Necesidad de mejorar la comunicación familiar y el conocimiento de recursos 

de apoyo en la comunidad. 
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b. Factores clave en la resiliencia estudiantil: 
• Influencia positiva de la valoración de la educación, acceso a alimentos y 

conexión con la cultura y familia. 

• Desafíos relacionados con la comunicación familiar, acceso a recursos 

externos y participación en actividades religiosas. 

c. Comparación entre estudiantes con alta y baja resiliencia: 
• Estudiantes resilientes muestran conciencia de su desarrollo, autoevaluación 

positiva, habilidades sociales y orgullo en su herencia cultural. 

• Estudiantes con baja resiliencia pueden carecer de estas habilidades. 

d. Percepción de los padres y madres: 
• Padres ven fuerte respaldo familiar y seguridad en el hogar en jóvenes 

resilientes. 

• Necesidad de mejorar la pertenencia a la comunidad y el apoyo de amigos. 

e. Percepción de los Docentes: 
• Respaldo familiar y apoyo de amigos son factores clave en la resiliencia de 

estudiantes. 

• Retos en el sentido de control, percepción de trato justo y capacidad de 

recuperación. 

f. Estrategias  
• Los jóvenes emplean estrategias como enfoque en metas, expresión 

emocional, autoconcepto positivo y cuidado de su bienestar físico y mental 

para fortalecer su resiliencia. También valoran la confianza en adultos de 

apoyo y la perspectiva a futuro. 
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7.6. Correlación de variables 
 

7.6.1. A mayor factores de riesgo menor resiliencia 
 

Los datos cuantitativos que 

se presentan en la gráfica 

demuestran que a mayor 

factores de riesgo menor 

resiliencia. 

La gráfica revela una 

relación notable entre la 

presencia de factores de 

riesgo y los niveles de 

resiliencia en los jóvenes 

evaluados. De manera 

destacada, los datos 

muestran que a medida 

que aumenta la 

puntuación en factores de 

riesgo, la resiliencia tiende a disminuir 

significativamente.  

Este patrón es evidente al comparar ejemplos concretos de jóvenes en la muestra. 

Por ejemplo, un joven que obtiene una baja puntuación de 21 sobre 120 en factores 

de riesgo demuestra una notable resiliencia, con una puntuación de 136 sobre 140. 

En contraste, otro joven que puntúa más alto en factores de riesgo, con 102 sobre 

120, muestra una disminución sustancial en su resiliencia, con una puntuación de 

solo 62 sobre 140. Estos resultados subrayan la importancia crítica de identificar y 

abordar los factores de riesgo en la vida de los jóvenes, ya que pueden tener un 

impacto significativo en su capacidad para enfrentar desafíos y adversidades con 

éxito. 

Figura 28 
A mayor factores de riesgo, menor resiliencia.  

Fuente: Elaboración propia. 
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7.6.2. A mayor factores  protectores mayor resiliencia. 
 

La gráfica revela una 

relación entre la 

presencia de factores 

protectores y los 

niveles de resiliencia 

en los jóvenes 

evaluados. Los datos 

muestran de manera 

consistente que a 

medida que aumenta 

la puntuación en 

factores protectores, 

la resiliencia tiende a 

aumentar   

significativamente.  

Este patrón se ejemplifica con dos casos concretos en la muestra. Por un lado, un 

joven que obtiene una alta puntuación de 114 sobre 120 en factores protectores 

demuestra una destacada resiliencia, con una puntuación de 135 sobre 140. En 

contraste, otro joven que puntúa más bajo en factores protectores, con 61sobre 120, 

muestra una resiliencia menor, con una puntuación de 70 sobre 140. Estos 

resultados resaltan la importancia crucial de fomentar y fortalecer los factores 

protectores en la vida de los jóvenes, ya que desempeñan un papel esencial en su 

capacidad para afrontar y superar desafíos con éxito. El apoyo familiar, el respaldo 

social y otros recursos protectores pueden ser elementos fundamentales para 

promover la resiliencia en la juventud. 

 

 

Figura 29 
A mayor factores protectores  mayor resiliencia 

Fuente: Elaboración propia. 
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7.6.3. A mayor resiliencia mayor bienestar. 
 

      La gráfica que 

muestra la relación 

entre los niveles de 

resiliencia y el 

bienestar de los 

jóvenes obtenidos 

con la Escala de 

Bienestar Mental de 

Warwick-Edinburgh 

(WEMWBS) ofrece 

una perspectiva 

esclarecedora.  

 

Los datos 

demuestran de 

manera concluyente que existe una correlación positiva entre la resiliencia y el 

bienestar. En otras palabras, a medida que aumenta la resiliencia, también lo hace 

el bienestar. Este vínculo se ejemplifica con dos casos en la muestra. Por un lado, 

tenemos a un joven que obtiene una puntuación relativamente baja de 22 sobre 70 

en bienestar, lo que refleja un nivel de bienestar reducido. Sin embargo, este mismo 

joven demuestra una resiliencia deficiente, con una puntuación de 65 sobre 140. 

Por otro lado, un joven que puntúa la puntuación máxima de 70 sobre 70 en 

bienestar también alcanza una resiliencia máxima, con una puntuación de 140 sobre 

140. 

Estos resultados sugieren que los jóvenes que desarrollan altos niveles de 

resiliencia tienden a experimentar un mayor bienestar en sus vidas. La resiliencia 

les brinda las herramientas y estrategias necesarias para enfrentar y superar los 

desafíos, lo que a su vez contribuye a una sensación general de bienestar. Esto 

Figura 30 
A mayor resiliencia mayor bienestar 

Fuente: Elaboración propia. 
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implica que las intervenciones y programas diseñados para fortalecer la resiliencia 

en los jóvenes pueden tener un impacto positivo no solo en su capacidad para 

superar dificultades, sino también en su calidad de vida en términos de bienestar 

emocional y psicológico. 

7.7. Estrategias de Intervención. 
 

Con respecto a las estrategias de intervención, se desarrolló una estrategia puntual 

que consistió en habilitar  espacios formativos con un grupo control de estudiantes 

de 11mo año durante 6 semanas, con 2 sesiones semanales. En el periodo del 28 de 

agosto al 06 de octubre. Se diseñó esta estrategia con el propósito de abordar 

aspectos específicos relacionados con la resiliencia de los jóvenes y su bienestar 

emocional. A continuación, se presentan brevemente los temas desarrollados en el 

programa. 

Objetivo: Proporcionar a los jóvenes de 11mo año herramientas que contribuyan al 

fortalecimiento de sus procesos de resiliencia, fomentando la identificación y gestión 

de factores de riesgo y protectores, el desarrollo de habilidades emocionales y 

sociales, y el compromiso con propósitos significativos. 

a. Mis factores de riesgo y mis factores protectores: Esta estrategia permitió a 

los jóvenes identificar y comprender los factores que podrían representar 

desafíos para su resiliencia, al mismo tiempo que reconocían las fuentes de 

apoyo y protección en sus vidas. 

b. Cultivando la Felicidad: En este espacio formativo, se enfocó en ayudar a los 

estudiantes a identificar los momentos que les brindan mayor alegría en 

diferentes ámbitos, como la familia, el servicio a los demás, la comunidad, las 

amistades, la fe y sus sentidos. La teoría subyacente se basa en la idea de las 

emociones positivas, donde se reconoce que somos capaces de programar 

estas emociones a través de acciones y actividades en nuestra vida diaria. El 

énfasis radicó en la importancia de diseñar el día a día de manera consciente, 

incorporando estos elementos clave para cultivar la felicidad y el bienestar. 



 74 

c. Los colores de mi vida: Ampliar la comprensión y gestión de las emociones es 

esencial para la resiliencia. Esta estrategia ayudó a los jóvenes a explorar y 

expresar sus emociones de manera saludable y a planear las emociones que 

desean generar y cómo pueden hacerlo  

d. El semáforo del estrés: Proporcionar herramientas para identificar y gestionar 

el estrés es fundamental para la resiliencia. Esta estrategia permitió a los jóvenes 

reconocer los niveles de estrés y aplicar técnicas de afrontamiento. 

e. Modelo ABC: La identificación y modificación de patrones de pensamiento 

negativo contribuye a la resiliencia. Esta estrategia ayudó a los jóvenes a 

comprender cómo sus pensamientos influyen en sus emociones y 

comportamientos. 

f. Reformulando pensamientos: Continuando con la gestión del pensamiento, 

esta estrategia les proporcionó herramientas para cambiar pensamientos 

negativos por otros más positivos y constructivos. 

g. Diario de eventos positivos: Fomentar el enfoque en experiencias positivas y 

logros puede fortalecer la autoestima y el optimismo, así como dirigir el foco de 

atención a las experiencias positivas, personas significativas y actividades que 

disfrutan, aspectos clave de la resiliencia. 

h. Ranking de felicidad: Al evaluar y clasificar su propio bienestar, los jóvenes 

pueden tomar conciencia de las áreas que requieren atención y mejora. 

i. Los 5 factores del bienestar: Explorar áreas como la conexión social, la 

actividad física, la atención plena, el aprendizaje, el servicio y el compartir 

experiencias puede enriquecer la vida y aumentar la resiliencia. 

j. Resolución de problemas: Adquirir habilidades para abordar desafíos de 

manera efectiva es esencial para la resiliencia. Esta estrategia les proporcionó 

un marco para enfrentar problemas de manera constructiva. 

k. Mi mapa de sueños y propósitos: Ayudar a los jóvenes a establecer metas y 

propósitos en la vida les brinda un sentido de dirección y motivación, aspectos 

fundamentales de la resiliencia. 

l. Bibliografía sobre resiliencia: Discutir y confrontar con los jóvenes literatura y 

biografías sobre resiliencia, como "La bailarina de Auschwitz" y "El hombre en 
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busca de sentido", que les  ofrece perspectivas y herramientas adicionales para 

fortalecer su resiliencia. 

La figura Nº.31 muestra las mejoras significativas en diversas áreas después de la 

aplicación del programa, lo cual es un indicador claro de la efectividad de la 

intervención. Las áreas que presentan un mayor rango de cambio se describen a 

continuación. 

 

 

• Cooperar con la gente que me rodea: El aumento en la capacidad de cooperar 

con los demás es un indicador positivo de desarrollo de habilidades sociales y la 

disposición para trabajar en equipo. Esto sugiere que los jóvenes han mejorado 

en su capacidad para relacionarse y colaborar con sus compañeros y miembros 

de la comunidad. 

• Servir a la comunidad: El incremento en el deseo y la capacidad de servir a la 

comunidad es un signo alentador de la creciente conciencia cívica y la 

disposición para contribuir al bienestar de otros, lo que puede fomentar un 

sentido de pertenencia y responsabilidad hacia la sociedad. La importancia del 

servicio a otros radica en el hecho de que nos hace sentir valiosos y capaces de 

aportar un bien al prójimo. La capacidad de servir viene acompañada de una 

Figura 31 
Escala de resiliencia antes y después de la implementación de estrategias 

Fuente: Elaboración propia. 
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recompensa emocional significativa, ya que, según varios estudios, aumenta 

nuestro estado de ánimo, mejora la autoestima, fortalece el autoconcepto y la 

percepción de la propia eficacia. Además, añade una dimensión de propósito y 

significado a la vida al contribuir al bienestar de la comunidad. 

• Resolver mis problemas sin lastimarme o lastimar a otros: Esta mejora 

indica un progreso significativo en la resolución de conflictos y la gestión de 

emociones asertivamente. Los jóvenes están aprendiendo a abordar sus 

problemas de manera más constructiva, evitando dañarse a sí mismos o a otros 

en el proceso. 

• Pensar que soy una persona con la que es agradable estar: El aumento en 

la percepción positiva de sí mismos en términos de su atractivo social es un 

indicador de una mayor autoestima y autoconfianza. Esto puede tener un 

impacto positivo en su bienestar emocional y relaciones interpersonales. 

• Desarrollar habilidades que me serán útiles en el futuro: La adquisición de 

habilidades prácticas y útiles para el futuro es esencial para la preparación de 

los jóvenes para la vida adulta. Esta mejora sugiere que el programa ha tenido 

éxito en capacitar a los jóvenes con habilidades que les serán beneficiosas en 

sus futuras carreras y vidas personales. A medida que se desarrollan estas 

habilidades, las personas adquieren un repertorio más amplio para descubrir y 

perseguir sus propósitos. Estas habilidades se convierten en un vehículo que las 

impulsa hacia el logro de metas y sueños, actuando como una brújula que las 

motiva a cultivar las destrezas necesarias para alcanzar sus objetivos. Los 

sueños ejercen una fuerza motivadora extraordinaria, ya que inspiran a las 

personas a encontrar significado y propósito en la vida, considerando cada 

experiencia como una valiosa oportunidad de aprendizaje que contribuye 

significativamente a su crecimiento personal. 
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La figura N.º.32 muestra un aumento de aproximadamente un 10% en el nivel de 

resiliencia. Es un resultado alentador de la intervención, dado que sugiere que los 

participantes experimentaron mejoras en su capacidad para enfrentar desafíos y 

adversidades, a pesar de haber sido a corto plazo se pudieron ver los efectos 

positivos. 

Un aumento en la resiliencia puede traducirse en una mayor capacidad para 

recuperarse de situaciones difíciles, mantener una perspectiva positiva y desarrollar 

estrategias efectivas para enfrentar problemas. Esto es particularmente importante 

en la adolescencia, una etapa de la vida que a menudo presenta desafíos 

emocionales y sociales. 

En cuanto a la mejora en los puntos de bienestar, es un indicador igualmente 

positivo. Un aumento en el bienestar general puede manifestarse en una mayor 

satisfacción con la vida, una actitud más positiva hacia uno mismo y las demás 

personas, y una mayor sensación de felicidad y propósito en la vida. Estos cambios 

son fundamentales para el desarrollo positivo de los jóvenes y pueden tener un 

impacto significativo en su bienestar a largo plazo. 
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Figura 32 
Porcentaje de mejora en escala de resiliencia 

Fuente: Elaboración propia. 
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Estos resultados respaldan la efectividad del programa de intervención en la mejora 

de la resiliencia y el bienestar de los participantes. El aumento en la resiliencia 

puede proporcionar a los jóvenes las herramientas necesarias para superar 

desafíos, mientras que la mejora en el bienestar contribuye a su satisfacción general 

con la vida.  

Es notable que los puntos en los que se observaron las mayores mejoras son "He 

podido tomar mis propias decisiones" y "Me siento optimista sobre el futuro". Estos 

resultados son particularmente significativos, ya que indican un aumento en la 

autonomía y la confianza en uno mismo, así como una perspectiva más positiva 

hacia lo que les depara el futuro a los participantes. 

Una experiencia particularmente destacable es la feria creativa “The Creazy Town,” 

que se lleva a cabo en el colegio. Este evento proporciona a los estudiantes un 

espacio valioso para aplicar sus conocimientos, talentos y habilidades de liderazgo. 

La organización y liderazgo de esta feria, por parte de los propios estudiantes, les 

brindó un sentido de propósito, eficacia y autoconfianza. Les permitió creer en la 
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Figura 33 
Niveles de mejora en la escala de Bienestar 

Fuente: Elaboración propia. 
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fuerza de sus propias capacidades y talentos, lo que es esencial para el desarrollo 

de la resiliencia.  

En los datos obtenidos de las escalas de observación en el colegio, uno de los 

aspectos más notables es la participación activa de los estudiantes en equipos 

deportivos y talleres de música, danza, pintura, canto y baile ofrecidos por la 

institución educativa. Esta interacción diversificada contribuye a la creación de un 

clima educativo positivo, caracterizado por la colaboración y el apoyo mutuo. 

Además, eventos como las noches culturales, que involucran a la comunidad y la 

familia extendida de los jóvenes, fortalecen el sentimiento de cohesión y 

pertenencia, lo que a su vez impacta positivamente en su resiliencia. 

 

7.7.1. Principales hallazgos 
 

a. Mejoras en la resiliencia: Después de la aplicación del programa de 

intervención, se observó un aumento de aproximadamente el 10% en el nivel de 

resiliencia de los participantes. Esto indica que los jóvenes experimentaron 

mejoras en su capacidad para enfrentar desafíos y adversidades. 

b. Mejoras en el bienestar: También se observaron mejoras en los puntos de 

bienestar general de los participantes. Esto incluye una actitud más positiva 

hacia uno mismo y los demás y una mayor satisfacción y propósito en la vida, 

así como una mayor sensación de felicidad. 

c. Autonomía y optimismo: Los puntos en los que se observaron las mayores 

mejoras fueron "He podido tomar mis propias decisiones" y "Me siento optimista 

sobre el futuro". Estos resultados son especialmente significativos, ya que 

indican un aumento en la autonomía y la confianza en uno mismo, así como una 

perspectiva más positiva hacia el futuro. 

 

Las estrategias interconectadas abarcan diferentes niveles en el sistema educativo, 

contribuyen al desarrollo de habilidades y talentos individuales y también fomentan 

la autoestima, la colaboración y la confianza en uno mismo, elementos cruciales en 

la construcción de una resiliencia sólida y duradera en los estudiantes. 
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8. Discusión 
 
En esta investigación, se ha examinado las Experiencias Adversas en la 

Adolescencia en el contexto de los estudiantes del Colegio María Auxiliadora de 

Masatepe y cómo estas experiencias se relacionan con su bienestar y desarrollo. 

De acuerdo con la bibliografía consultada, las personas que han experimentado 

cuatro o más ACE responden a la adversidad con un nivel de stress más profundo. 

Al respecto, Hughes (2020), indica que estas experiencias traumáticas se han 

relacionado con una amplia gama de efectos negativos en la salud y el bienestar a 

lo largo de la vida, incluyendo afecciones de salud física y psicológicas, así como 

un mayor riesgo de delincuencia juvenil. 

La mayoría de los estudiantes no han estado expuestos a un número perjudicial de 

experiencias adversas. Sin embargo, se debe prestar especial atención a los que 

han experimentado más de 4 ACE, ya que tienen un riesgo significativo de enfrentar 

consecuencias desfavorables en su desarrollo social y psicológico debido a la 

exposición a un mayor número de ACE (Anda et al., 2006). 

Entre las ACE más comunes reportadas se encuentra la separación de los padres 

y madres, ya sea divorcio o migración, emerge como la experiencia adversa más 

prevalente. Este hallazgo es congruente con la teoría de la desintegración familiar 

(Bowlby, 1973), que sugiere que la separación de los padres y madres puede ser 

una fuente de angustia emocional y desafíos en la comunicación intrafamiliar. De 

hecho, los resultados también indican que la falta de apoyo emocional y los 

conflictos familiares son preocupaciones importantes, lo que se alinea con teorías 

sobre la importancia de las relaciones familiares en el desarrollo de los adolescentes 

(Bronfenbrenner, 1979). 

Además, el bullying es identificado como una experiencia adversa común. Este 

hallazgo se relaciona con la teoría de la exclusión social (Olweus, 1993), que 

destaca cómo el acoso escolar puede dejar a los adolescentes sintiéndose 

excluidos y emocionalmente vulnerables. Los resultados refuerzan la idea de que la 

sensación de exclusión social es un factor de riesgo importante en esta población, 
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lo que se alinea con las teorías de la psicología social (Baumeister y Leary, 1995). 

Asimismo, los problemas de comunicación identificados en el hogar pueden verse 

como una manifestación de la incapacidad de los estudiantes para expresar sus 

emociones de manera efectiva, lo que es consistente con el marco teórico que 

enfatiza la importancia de la comunicación en el entorno familiar (McCubbin y 

McCubbin, 1989). 

En lo que respecta a las manifestaciones de ACE, los hallazgos subrayan la alta 

frecuencia de problemas de salud, como dolores de cabeza frecuentes, alteraciones 

del sueño y falta de energía. Estos problemas de salud ya están afectando a la 

población estudiantil, lo que corrobora teorías sobre cómo el estrés crónico y la 

exposición a ACE pueden afectar negativamente la salud física (Shonkoff et al., 

2012). Además, la intensificación de estos problemas de salud después del COVID-

19 resalta la necesidad de abordar las consecuencias a largo plazo de las ACE en 

un contexto de estrés adicional (Felitti et al., 2019). 

Con respecto a los dolores de cabeza de tipo tensional, a menudo referidos como 

dolores de cabeza por estrés. Nihir Shah y Sajid Hameed (2023), indican que  son 

causados por contracciones musculares, especialmente cuando una mala postura 

provoca rigidez muscular, el estrés puede empeorar estos dolores de cabeza al 

interrumpir los patrones de sueño, aumentar la fatiga y activar el sistema nervioso 

simpático. Además, el estrés puede desencadenar cambios vasculares en el 

cerebro, ya que el cerebro libera ciertas sustancias químicas durante el estrés 

emocional, que pueden provocar dolores de cabeza: después de que termina el 

período de estrés, el cerebro libera neurotransmisores que afectan a los vasos 

sanguíneos, esto provoca la constricción y luego la dilatación de los vasos 

sanguíneos, lo que resulta en un dolor de cabeza. 

Estos hallazgos respaldan los datos del presente estudio, donde los adolescentes 

informan sufrir frecuentes dolores de cabeza en un alto porcentaje. Lo cual sugiere 

que el estrés, como respuesta a las experiencias adversas, podría estar 

contribuyendo a la prevalencia de los dolores de cabeza en esta población. Por lo 

tanto, comprender cómo las experiencias adversas y el estrés están interconectados 
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y cómo afectan la resiliencia de los adolescentes se vuelve esencial para abordar 

eficazmente este problema de salud que ya se está generando. La alta prevalencia 

de dolores de cabeza, problemas de sueño, falta de energía hace evidente que los 

problemas de salud como consecuencia de las experiencias adversas, no se 

manifestarán a largo plazo, sino que ya se están manifestando.  

Este análisis de datos favorece una visión preocupante de las Experiencias 

Adversas en la Adolescencia y sus consecuencias en el entorno del Colegio María 

Auxiliadora. Los resultados revelan que muchos de los estudiantes han 

experimentado múltiples ACE, lo que los coloca en un riesgo significativo de 

enfrentar desafíos en su desarrollo social y psicológico.  

Los desafíos emocionales son evidentes, los estudiantes informan la experiencia 

frecuente de ansiedad, miedo y pensamientos negativos. Estos desafíos 

emocionales están relacionados con la presión académica, el acoso escolar, 

problemas familiares, tal como se discute en el marco teórico en relación con los 

efectos de las ACE en la salud mental y emocional (Perry, 1994; Turner et al., 2010). 

Estos hallazgos subrayan la importancia de abordar las ACE y sus efectos en el 

bienestar de los estudiantes. La desintegración familiar, el bullying y los problemas 

de salud son áreas críticas que requieren atención y estrategias de intervención 

para promover la resiliencia y el bienestar de los jóvenes, y los resultados subrayan 

la necesidad de intervenciones efectivas que aborden estas experiencias adversas 

y mitiguen sus impactos a lo largo del ciclo de vida de los individuos.  

Los resultados de este estudio revelan que la baja autoestima y los problemas de 

comunicación son factores de riesgo individuales significativos entre los 

adolescentes del Colegio María Auxiliadora. Estos hallazgos pueden conectarse 

con teorías que exploran cómo las experiencias adversas en la adolescencia, como 

las ACE, pueden tener un impacto duradero en el bienestar psicológico. 

La investigación, como el estudio de Hughes (2017) publicado en la revista "Child 

Abuse y Neglect," respalda la conexión entre ACE y la baja autoestima. Hughes y 

su equipo encontraron que los adolescentes que han experimentado ACE tienen 
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una probabilidad significativamente mayor de informar niveles más bajos de 

autoestima. Esto sugiere que las ACE pueden afectar negativamente la percepción 

de sí mismo en los adolescentes, lo que se alinea con la baja autoestima identificada 

como factor de riesgo en este estudio. Estos hallazgos respaldan la idea de que la 

baja autoestima es uno de los factores de riesgo individuales más significativos y 

que está relacionada con las experiencias adversas en la adolescencia. 

La investigación también destaca problemas de comunicación, conflictos familiares 

y la falta de apoyo emocional como factores de riesgo familiares críticos. Estos 

resultados se conectan con teorías que subrayan la importancia de las relaciones 

familiares en el desarrollo de los adolescentes. 

El marco teórico basado en las ideas de Bronfenbrenner (1979), destaca cómo el 

entorno familiar influye en el desarrollo de los adolescentes. La falta de apoyo 

emocional, los conflictos familiares y los problemas de comunicación están en 

consonancia con esta teoría, que enfatiza cómo las interacciones familiares pueden 

tener un impacto profundo en el bienestar de los adolescentes.  

Los resultados señalan dificultades en la gestión de conflictos y la sensación de 

exclusión social como factores de riesgo sociales destacados. Estos hallazgos 

pueden vincularse con teorías de la psicología social y la exclusión social. 

Los problemas de gestión de conflictos se conectan con las teorías de la psicología 

social (Baumeister y Leary, 1995), que sugieren que las dificultades en las 

interacciones sociales pueden tener un impacto negativo en la autoimagen y la salud 

emocional de los adolescentes.  

Los datos de esta investigación refuerzan la convincente evidencia presentada por 

expertos como Julianne Holt-Lunstad, cuyo meta análisis ha arrojado luz sobre los 

profundos riesgos para la salud asociados con la desconexión social. Establecer 

paralelos entre los efectos perjudiciales del aislamiento social y los riesgos para la 

salud son similares a fumar 15 cigarrillos al día o lidiar con un trastorno por consumo 

de alcohol, esto subraya la gravedad de los hallazgos en la presente investigación.  
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Además, se enfatiza que la soledad y el aislamiento social superan incluso a la 

obesidad en cuanto a su impacto adverso en el bienestar físico y mental acentúa la 

urgencia de abordar estos problemas. Esta investigación destaca de manera 

efectiva la necesidad crítica de intervenciones centradas en fomentar conexiones 

sociales sólidas y redes de apoyo entre los adolescentes. Tales iniciativas tienen el 

potencial de desempeñar un papel fundamental en mejorar su bienestar general y 

su capacidad de resiliencia, especialmente cuando se enfrentan a experiencias 

adversas.  

La falta de espacios recreativos se identifica como un factor de riesgo en el entorno. 

Esta preocupación se relaciona con teorías sobre cómo el entorno físico y social 

puede influir en el desarrollo de los adolescentes. La teoría del desarrollo ecológico 

de Bronfenbrenner (1979), enfatiza la importancia del entorno en el desarrollo de 

los adolescentes. La carencia de espacios recreativos refleja cómo la falta de 

oportunidades para la recreación y la interacción social puede afectar el bienestar 

de los adolescentes. Esta teoría sostiene que un entorno enriquecedor y accesible 

es crucial para el desarrollo saludable de los adolescentes, lo que respalda la 

preocupación por la falta de espacios recreativos como factor de riesgo en este 

estudio. 

Con respecto a los factores protectores los resultados revelan una serie de 

hallazgos significativos que resaltan la importancia de los factores protectores en el 

desarrollo de la resiliencia en los jóvenes. Uno de los resultados más destacados 

de este estudio es el papel fundamental del apoyo familiar en el fortalecimiento de 

la resiliencia de los jóvenes. Los jóvenes que experimentan un alto nivel de apoyo 

de sus padres y la participación activa de estos en sus vidas muestran una mayor 

capacidad para afrontar desafíos. Esto se alinea con teorías contemporáneas del 

apego, como la teoría del apego socioemocional de Mikulincer y Shaver (2016), que 

subraya la importancia de las relaciones seguras y de apoyo con los padres y 

madres. Esta base emocional sólida proporciona a los jóvenes las habilidades 

necesarias para autorregular sus emociones y comportamientos, lo que, a su vez, 

fortalece su resiliencia. 
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Otro hallazgo significativo es la tendencia de los jóvenes a establecer metas y 

sueños para sus vidas. Esta habilidad de fijar metas personales es un impulsor clave 

de la resiliencia en los jóvenes de Nicaragua. Se relaciona con teorías modernas de 

la motivación, como la teoría de la autodeterminación de Ryan y Deci (2017), que 

enfatiza la importancia de la motivación intrínseca para el desarrollo de habilidades 

y la consecución de objetivos. Además, se alinea con la teoría del optimismo de 

Seligman (2018), que destaca cómo mantener una perspectiva positiva del futuro 

puede ayudar a los jóvenes a enfrentar desafíos con una actitud constructiva y 

persistente. 

El estudio revela que la percepción de una educación de calidad es altamente 

valorada por los jóvenes en Nicaragua. Esto refuerza su autoestima y les 

proporciona herramientas cognitivas y socioemocionales esenciales para su 

desarrollo personal y éxito futuro. Estos hallazgos se alinean con teorías 

contemporáneas del capital humano, como la teoría de la inversión en capital 

humano de Heckman (2007), que subraya la importancia de la educación y el 

desarrollo de habilidades para el éxito a largo plazo. Además, la teoría de la 

autoeficacia de Bandura (2012) destaca que una educación de calidad fortalece la 

creencia de que los jóvenes son capaces de lograr sus metas, contribuyendo a su 

desarrollo personal y éxito futuro. 

La importancia de las relaciones interpersonales y la participación en actividades 

comunitarias se destaca como elementos clave en el fomento del bienestar 

emocional y la resiliencia de los jóvenes en Nicaragua. Estos factores protegen y 

fortalecen su capacidad para afrontar desafíos. Estos hallazgos están respaldados 

por teorías actuales de la pertenencia, como la teoría de la pertenencia de 

Baumeister y Leary (2015), que resalta la necesidad innata de conexiones sociales 

y relaciones significativas. Además, la teoría del apoyo social de Cohen y Wills 

(2016) continúa enfatizando la importancia de contar con redes de apoyo sólidas 

para afrontar desafíos y superar situaciones estresantes. 

Sobre la resiliencia, los hallazgos proporcionan una visión de cómo esta se relaciona 

con una serie de factores clave, tanto a nivel de los propios estudiantes como de 
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sus padres y docentes. Los estudiantes muestran un nivel adecuado de resiliencia. 

Este hallazgo refleja su  capacidad para enfrentar y superar adversidades, lo que 

es fundamental para su bienestar y desarrollo. Según Smith et al. (2020), la 

resiliencia se manifiesta en la capacidad de adaptación positiva y el florecimiento a 

pesar de las dificultades, y los resultados son consistentes con esta definición. Sin 

embargo, se señala la necesidad de mejorar la comunicación familiar y la conciencia 

de los recursos de apoyo en la comunidad, lo que podría ayudar a elevar aún más 

los niveles de resiliencia. (Jones y Williams, 2018). 

Los factores clave en la resiliencia estudiantil, como la valoración de la educación, 

el acceso a alimentos y la conexión con la cultura y la familia, son consistentes con 

la literatura científica. La valoración de la educación se relaciona directamente con 

el compromiso y la motivación de los estudiantes, como lo discute Johnson (2017). 

Además, la influencia positiva de la familia y la cultura en la resiliencia es respaldada 

por Masten (2014), quien enfatiza la importancia de los sistemas de apoyo y la 

herencia cultural en el desarrollo de la resiliencia. 

El hecho de que los jóvenes informen que pueden tomar sus propias decisiones 

sugiere un crecimiento en su capacidad para ejercer el control sobre su vida y tomar 

medidas activas para lograr sus metas. Esta autonomía es un aspecto importante 

de la resiliencia, ya que les permite enfrentar desafíos de manera más efectiva y 

adaptarse a nuevas situaciones. 

 

Por otro lado, el aumento en la sensación de optimismo hacia el futuro es una señal 

alentadora de que los jóvenes ven oportunidades y posibilidades en su camino. Este 

optimismo puede servir como un motivador poderoso para establecer metas y86 

trabajar hacia ellas, lo que contribuye en gran medida a su desarrollo personal y 

resiliencia. 

 

Con relación a los factores sociales y relacionales según Doll y Brehm (2010, p. 93): 

“La resiliencia en las aulas se considera como varios factores ecológicos o de 
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entorno que interactúan entre sí para promover fortalezas  en las aulas y con el 

tiempo tienen resultados positivos en los estudiantes”. 

La comparación entre estudiantes con alta y baja resiliencia revela diferencias 

significativas en términos de conciencia de su desarrollo, autoevaluación positiva, 

habilidades sociales y orgullo en su herencia cultural. Estos hallazgos están en línea 

con la investigación de Luthar (2015), que destaca la importancia de la 

autoconciencia y las habilidades sociales en la resiliencia. Además, el orgullo en la 

herencia cultural puede actuar como un factor de protección adicional (Williams et 

al., 2019). La conciencia de estas diferencias podría ser útil para desarrollar 

estrategias específicas de apoyo para estudiantes con baja resiliencia. 

Los jóvenes que participaron del estudio informan que pueden tomar sus propias 

decisiones sugiere un crecimiento en su capacidad para ejercer el control sobre su 

vida y tomar medidas activas para lograr sus metas. Esta autonomía es un aspecto 

importante de la resiliencia, ya que les permite enfrentar desafíos de manera más 

efectiva y adaptarse a nuevas situaciones. De igual manera el aumento en la 

sensación de optimismo hacia el futuro es una señal alentadora de que los jóvenes 

ven oportunidades y posibilidades en su camino. Este optimismo puede servir como 

un motivador poderoso para establecer metas y trabajar hacia ellas, lo que 

contribuye en gran medida a su desarrollo personal y resiliencia. 

Las percepciones de los padres y docentes son fundamentales para comprender 

los factores que influyen en la resiliencia de los estudiantes. La percepción de los 

padres y madres sobre el respaldo familiar y la seguridad en el hogar en jóvenes 

resilientes es coherente con la investigación de Embury (2014), que destaca la 

importancia de los entornos familiares estables y seguros en la resiliencia. La 

necesidad de mejorar la pertenencia a la comunidad y el apoyo de amigos, 

mencionada por los padres y madres, coincide con la literatura que enfatiza la 

importancia de las redes de apoyo sociales (Ungar, 2011). Por otro lado, la 

percepción de los docentes sobre el respaldo familiar y el apoyo de amigos como 

factores clave en la resiliencia de los estudiantes también está respaldada por la 

literatura existente (Masten, 2006). 
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Las estrategias empleadas por los jóvenes para fortalecer su resiliencia, como el 

enfoque en metas, la expresión emocional, el autoconcepto positivo y el cuidado de 

su bienestar físico y mental, se alinean con la investigación de Rutter (2006) sobre 

las estrategias de afrontamiento. La confianza en adultos de apoyo y la perspectiva 

a futuro también se han identificado como factores clave para la resiliencia (Ungar, 

2016). Estas estrategias son esenciales para empoderar a los jóvenes y les 

proporcionan herramientas para enfrentar, superar y resignificar situaciones 

difíciles. 

Estos resultados son consistentes con la literatura científica existente y 

proporcionan información valiosa para el desarrollo de programas y políticas que 

fortalezcan la resiliencia en los jóvenes. La comprensión de la resiliencia desde una 

perspectiva sistémica, ofrece una base sólida para abordar de manera efectiva los 

desafíos que enfrentan y promover su bienestar y desarrollo continuo. 

Con respecto a los resultados obtenidos después del programa de intervención, a 

pesar de no ser un estudio longitudinal los resultados son alentadores y sugieren 

que las estrategias de intervención diseñadas para mejorar la resiliencia en 

adolescentes pueden tener un impacto positivo y medible en su bienestar 

psicológico. Se presentan algunas consideraciones y puntos de discusión basados 

en los resultados mencionados: 

• Los aumentos en la resiliencia son un indicador sólido de que las estrategias de 

intervención lograron su objetivo. Puede ser valioso explorar más a fondo cómo 

estas estrategias están fortaleciendo la capacidad de los adolescentes para 

afrontar desafíos. 

• Mejoras en el bienestar: Las mejoras en el bienestar general, incluida la 

satisfacción con la vida, la actitud positiva y la sensación de felicidad, son 

esenciales. Lo cual sugiere que el desarrollo de la resiliencia implica una mejora 

en su calidad de vida en general.  

• Autonomía y optimismo: Los cambios en la percepción de autonomía y 

optimismo son  significativos, ya que estos factores pueden influir en el éxito 

futuro y la capacidad de afrontar desafíos.  



 89 

La continuidad de estos resultados a largo plazo requiere un proceso de 

seguimiento para constatar si estas mejoras en la resiliencia y el bienestar se 

mantienen a largo plazo, si persisten estos efectos positivos en los adolescentes 

después de un período considerable de tiempo. Esto es importante para evaluar la 

durabilidad de las estrategias de intervención. Dado que las intervenciones pueden 

tener un impacto positivo en la resiliencia y el bienestar, la personalización y la 

adaptación de las intervenciones a las circunstancias y características de cada 

participante pueden aumentar aún más su efectividad.  

La influencia positiva de la ayuda espiritual en el bienestar plantea la cuestión de si 

las estrategias de intervención deberían incorporar elementos espirituales o de 

desarrollo personal. Esto podría incluir la promoción de la autoaceptación y la 

definición de metas y proyectos personales. Estos hallazgos subrayan la 

importancia de implementar estrategias de intervención que mejoren la resiliencia y 

el bienestar de los adolescentes. Sin embargo, es fundamental seguir investigando 

y adaptando estas estrategias para garantizar su eficacia a largo plazo y su 

capacidad de abordar las necesidades individuales de los jóvenes en diferentes 

contextos. La combinación de enfoques de afrontamiento, mejora de la autoestima, 

apoyo social y aspectos espirituales puede contribuir a un bienestar emocional más 

sólido y al desarrollo de resiliencia en los adolescentes. 

La promoción de la resiliencia sistémica lleva a la comprensión de que, en el 

contexto educativo, un enfoque puntual de intervención no es suficiente para nutrir 

la resiliencia de los jóvenes (Smith, J. 2023). Más bien, se requiere un enfoque 

integral y conectado que abarque diferentes niveles dentro del sistema educativo. 

Las estrategias interconectadas, como la promoción de actividades deportivas, 

culturales y eventos participativos liderados por los estudiantes, ofrecen 

oportunidades excepcionales para fortalecer la resiliencia de los jóvenes. La 

resiliencia sistémica reconoce que el bienestar de los jóvenes está intrínsecamente 

relacionado con su entorno y las interacciones dentro de ese entorno, por lo tanto, 

promover la resiliencia requiere un enfoque holístico y colaborativo en todo el 

sistema educativo. 
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CONCLUSIONES GENERALES 
 

En conclusión, esta investigación sobre las Experiencias Adversas en la 

Adolescencia y su impacto en el bienestar y desarrollo de los estudiantes del 

Colegio María Auxiliadora de Masatepe ofrece una visión general de cómo diversos 

factores influyen en la resiliencia de la juventud. Los resultados subrayan la 

necesidad de una comprensión sistémica de la resiliencia, que reconozca la 

interconexión entre factores individuales, familiares, sociales y del entorno en la vida 

de los adolescentes.  

La investigación logró cumplir con el objetivo general, que consistía en analizar la 

interacción entre las Experiencias Adversas en la Adolescencia y el desarrollo de la 

resiliencia en los estudiantes de Secundaria del Colegio María Auxiliadora en la 

ciudad de Masatepe durante el segundo semestre de 2023. 

Los hallazgos de este estudio proporcionan una visión integral de cómo las ACE 

influyen en la resiliencia de los adolescentes en el contexto educativo específico. 

Se ha identificado que la interacción entre estas experiencias adversas y la 

capacidad de sobreponerse a ellas no es un proceso lineal, sino un fenómeno 

dinámico que se ve afectado por una serie de factores. 

La comprensión de esta interacción no solo proporciona una perspectiva 

esclarecedora sobre los desafíos que enfrentan los adolescentes del Colegio María 

Auxiliadora, sino que también destaca la importancia de implementar estrategias 

específicas para fortalecer la resiliencia en este grupo durante el segundo semestre 

de 2023. Estas estrategias deben abordar de manera específica las ACE presentes 

en el entorno educativo y considerar los factores protectores y de riesgo 

identificados en el análisis. 

Este estudio ha proporcionado una valiosa perspectiva sobre la resiliencia en 

jóvenes, destacando que no se trata de un rasgo excepcional reservado para 

algunas personas privilegiadas, sino más bien una habilidad que todos los 

individuos pueden cultivar y desarrollar. Como lo expresó Masten (2001) de manera 
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elocuente, la resiliencia se origina en la "magia cotidiana" de los recursos humanos 

normativos y comunes presentes en las mentes, cerebros y cuerpos de los jóvenes, 

así como en sus familias, sus escuelas y comunidades. Este enfoque subraya la 

importancia de crear ambientes enriquecedores en las esferas escolares, familiares 

y comunitarias, con el propósito de fortalecer la resiliencia desde una perspectiva 

preventiva. 

Este estudio contribuye a la base de conocimientos sobre la resiliencia en 

adolescentes, ofreciendo información valiosa que puede guiar intervenciones 

educativas y políticas escolares para mejorar el bienestar y desarrollo de los 

estudiantes en el Colegio María Auxiliadora de Masatepe. 

De acuerdo al  primer objetivo específico de esta investigación, se logró una 

comprensión de los factores de riesgo asociados con las Experiencias Adversas en 

la Adolescencia. Los hallazgos destacan la prevalencia de ACE en esta población, 

lo que pone de relieve la importancia de abordar los desafíos relacionados con la 

desintegración familiar, el bullying, los problemas de salud, la poca comunicación 

en los entornos familiares y otros factores de riesgo. Estos elementos han sido 

identificados como elementos críticos que afectan la resiliencia de los adolescentes. 

En consonancia con el segundo objetivo, se exploró la interconexión entre los 

factores protectores presentes en los sistemas (microsistema, mesosistema, 

macrosistema) y los factores de riesgo. Se evidenció que la relación entre estos 

elementos juega un papel fundamental en el desarrollo de la resiliencia en los 

estudiantes de secundaria. La comprensión de esta dinámica permite abordar de 

manera más efectiva tanto los elementos que fortalecen como los que obstaculizan 

la resiliencia. 

Esta interacción se manifiesta como un proceso intrincado. En su núcleo, la 

resiliencia es un constructo sistémico, arraigado en la formación de creencias que 

permiten a los jóvenes reevaluar sus experiencias y regular sus emociones. La idea 

de superar la adversidad y reconstruirse se traduce en tres principios 

fundamentales: la búsqueda de un propósito significativo en la vida, que se hace 
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evidente en la fuerza de los sueños; la convicción de poder influir en el entorno y en 

los resultados de los eventos, y la creencia en que tanto las experiencias positivas 

como las negativas conducen al aprendizaje y al crecimiento. 

Este enfoque proporciona claridad sobre cómo los adolescentes pueden cultivar 

resiliencia, no como una respuesta pasiva a las adversidades, sino como una actitud 

activa y poderosa hacia la vida. Al fomentar estas creencias y desarrollar 

habilidades que les permitan reevaluar y afrontar desafíos, los adolescentes se 

convierten en arquitectos de su propia resiliencia. Esta comprensión no solo tiene 

implicaciones teóricas, sino que también reviste aplicaciones prácticas significativas 

en la promoción de la resiliencia en la juventud. Ofrece una ruta a los profesionales 

acerca de cómo pueden guiar a los adolescentes hacia un camino de crecimiento y 

adaptación ante las dificultades, proporcionándoles las herramientas para encontrar 

significado, ejercer influencia y aprender de cada experiencia. De esta manera, se 

sientan las bases para una vida más resiliente y exitosa. 

Finalmente, en el tercer objetivo, se delinearon estrategias dinámicas de 

intervención destinadas a promover la resiliencia y el bienestar de los estudiantes 

de Secundaria en el Colegio María Auxiliadora. Se subraya la necesidad de un 

enfoque integral que abarque diferentes niveles del sistema educativo y que 

considere tanto factores de riesgo como protectores. La propuesta de 

intervenciones interconectadas refleja la comprensión de que un enfoque puntual 

no es suficiente para cultivar la resiliencia de manera completa y sostenible en los 

jóvenes. 

Se enfatiza la necesidad de estrategias de intervención diversas que mejoren la 

resiliencia de los jóvenes. La influencia positiva de la ayuda espiritual 

específicamente la referida a la relación de amistad con Dios y el desarrollo de 

estrategias de afrontamiento, la autoestima y la autoconciencia son aspectos clave 

para fortalecer la resiliencia en los adolescentes. 

Es importante señalar que las estrategias de intervención dentro del modelo de 

resiliencia sistémica deben comprender el diseño de experiencias más complejas, 
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donde se integren de forma interconectada diferentes agentes y sistemas que 

interactúan con el joven. Los datos arrojados en esta investigación son una 

evidencia para constatar que no es suficiente un programa de intervención puntual, 

el cual puede ser beneficioso, sin embargo, se requiere mucho más que eso para 

desarrollar la resiliencia de los jóvenes de manera completa y sostenible. 

La conclusión clave es que promover la resiliencia requiere un conjunto esfuerzos 

colaborativos, donde se identifiquen los factores más influyentes en la población 

específica y se diseñen estrategias interconectadas que abarquen distintos niveles 

del sistema educativo y que aborden tanto los factores de riesgo como los factores 

protectores. La resiliencia sistémica se fundamenta en la comprensión de que un 

enfoque puntual de intervención no es suficiente. Se necesita un enfoque integral 

para fomentar la resiliencia duradera en los jóvenes y mejorar su bienestar 

emocional y desarrollo a lo largo de sus vidas. 

La comprensión de resiliencia abre un horizonte optimista. Al enriquecer estos 

entornos con recursos y estrategias que promuevan la resiliencia, se brinda a los 

jóvenes la oportunidad de afrontar los desafíos futuros con mayor fortaleza y 

confianza. En última instancia, este enfoque preventivo representa una inversión en 

el bienestar y el futuro de la próxima generación. Para abordar de manera efectiva 

el desafío de promover la resiliencia en los jóvenes, se hace imperativo implementar 

estrategias interconectadas que abarquen diferentes niveles en el sistema 

educativo.  

Los hallazgos de esta investigación respaldan la hipótesis planteada, evidenciando 

una relación significativa entre el incremento de Experiencias Adversas en la 

Adolescencia y la disminución de la resiliencia en estudiantes del Colegio María 

Auxiliadora. Los resultados revelan que a medida que las ACE se intensifican, los 

jóvenes enfrentan mayores desafíos para desarrollar y mantener niveles óptimos de 

resiliencia. Sin embargo, surge una perspectiva alentadora al considerar la 

posibilidad de implementar un enfoque sistémico en la enseñanza de estrategias 

resilientes. Un abordaje integral, que reconozca la interconexión entre factores 

individuales, familiares, sociales y ambientales, es fundamental para capacitarlos 
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en la construcción activa de resiliencia. Este enfoque no solo ofrece una respuesta 

preventiva frente a las ACE, sino que también proporciona herramientas valiosas 

para afrontas los desafíos con fortaleza y se embarquen en un camino hacia un 

desarrollo personal más saludable y sostenible. 

En última instancia, la resiliencia en la adolescencia es un proceso dinámico y 

sistémico, en el cual las creencias y actitudes juegan un papel crucial. No solo 

poseen la capacidad de superar desafíos, sino también de prosperar a partir de 

ellos. Esta comprensión respalda la idea de que la resiliencia es inherentemente 

desarrollable, lo que ofrece un camino prometedor para empoderar a la juventud y 

allanar el camino hacia una vida más plena y satisfactoria. 

RECOMENDACIONES 
 

Para la escuela: 
 

• Evaluación de los estudiantes: Implementar evaluaciones en el proceso de 

admisión que permitan identificar a los estudiantes que puedan requerir apoyo 

adicional en términos de resiliencia. Esto podría incluir cuestionarios que 

evalúen las experiencias adversas previas y la disposición para afrontar 

desafíos. Con la finalidad de brindar el acompañamiento pertinente 

• Programas de resiliencia: Las instituciones procuren integrar a su diseño 

curricular programas de promoción de resiliencia interconectados a los saberes. 

Los cuales deben fomentar la autoestima, la comunicación efectiva y el 

desarrollo de habilidades de afrontamiento. 

• Escenarios para el desarrollo de habilidades: Implementar proyectos y 

actividades que brinden a los jóvenes diversos escenarios para ejercer y 

potenciar sus diferentes habilidades. Esto podría incluir clubes, actividades 

deportivas, culturales y de voluntariado que promuevan la colaboración, la 

autoeficacia y la autoconciencia. 

• Capacitación del personal: Proporcionar capacitación al personal educativo 

sobre la importancia de la resiliencia en el desarrollo de los estudiantes. Esto 
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podría incluir talleres sobre técnicas de screening que permitirá reconocer 

signos de alerta relacionados con la resiliencia, posibilitando la identificación 

temprana de los estudiantes que podrían necesitar apoyo adicional. 

• Participación de la comunidad: Fomentar la colaboración con la comunidad para 

fortalecer las redes de apoyo. Invitar a padres y madres, líderes y lideresas 

comunitarias y organizaciones a participar en la promoción de la resiliencia de 

los estudiantes. 

• Mentores de resiliencia: Establecer un programa de mentores, donde adultos o 

estudiantes más experimentados guíen a los jóvenes en el desarrollo de 

habilidades de resiliencia y estrategias de afrontamiento, brindando apoyo y 

orientación. 

• Enfoque holístico en la educación: Introducir en el currículo educativo temas 

interdisciplinarios, como el desarrollo emocional y habilidades de afrontamiento, 

integrándolos con asignaturas existentes para promover un enfoque integral en 

la educación. 

• Establecer protocolo de intervención: Es esencial el establecimiento de un 

protocolo específico para identificar y apoyar a los estudiantes con altos factores 

de riesgo. Este protocolo detallaría las acciones a seguir, desde la detección 

temprana hasta la derivación a los recursos de apoyo necesarios.  

Para los Psicólogos que laboran en contextos educativos 
 

• Evaluación personalizada: Realizar evaluaciones personalizadas de los 

estudiantes para identificar sus necesidades específicas en términos de 

resiliencia. Esto permitirá un enfoque más dirigido en el acompañamiento y el 

apoyo emocional. 

• Intervenciones efectivas: Diseñar e implementar intervenciones efectivas que 

se adapten a las necesidades individuales de los estudiantes, teniendo en 

cuenta su historia de adversidad y su nivel de resiliencia actual. 
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• Programas de prevención: Implementar programas de intervención temprana 

en las escuelas y comunidades para promover la resiliencia, abordando factores 

de riesgo y reforzando factores protectores. 

• Creación de redes de apoyo: Establecer redes de apoyo en comunidades y 

escuelas, involucrando a profesionales de la salud mental, familias y 

educadores, para identificar y abordar posibles problemas de resiliencia 

tempranamente. 

Para Futuras Investigaciones: 
 
• Contextualización cultural: Investigar cómo los factores culturales y 

contextuales influyen en el desarrollo de la resiliencia en los adolescentes, 

reconociendo que las estrategias efectivas pueden variar según la cultura y el 

entorno. 

• Herramientas de medición mejoradas: Desarrollar y validar herramientas de 

medición mejoradas para evaluar la resiliencia en adolescentes, que tengan en 

cuenta su complejidad multidimensional. 

• Investigación de políticas públicas: Realizar investigaciones que aborden 

políticas públicas en el ámbito de la educación y la salud mental para promover 

la resiliencia en los adolescentes, abogando por enfoques preventivos y 

colaborativos. 

Como recomendación fundamental, se destaca la necesidad de implementar y 

desarrollar estudios con un diseño longitudinal en el ámbito de la investigación de 

psicología educativa. Un diseño de este tipo permitiría evaluar y comprender los 

cambios, patrones y trayectorias a lo largo del tiempo en la relación entre las 

Experiencias Adversas y la resiliencia en el entorno educativo. Además, facilitaría 

la identificación de los factores protectores y de riesgo que influyen en el bienestar 

y desarrollo de los estudiantes a lo largo de su trayectoria académica. 
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ANEXOS 
 

 
1. Escalas aplicadas  

 
1.1. Escala para identificar experiencias adversas. Escala de ACE” 

desarrollada por el Dr. Vincent Felitti y el Dr. Robert Anda.  
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1.2 Escala ampliada de ACE 
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1.3. Escala de selección múltiple desarrollada por el Child Health and 
Development Institute para identificar las manifestaciones de ACE. 
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1.4. Cuestionario de escala Likert desarrollado por especialistas de Curtin 
University para evaluación de los Factores de Riesgo y Protección 
presentes en el entorno de los estudiantes. Con una valoración de 6 
puntos en los siguientes niveles: Nunca, Casi nunca, A veces, 
Frecuentemente, Casi siempre, Siempre. 

Nivel 1: Tu Propio Ser 

• Factores de Protección: 

• 1. Querer y cuidar de ti mismo y de tu salud. 

• 2. Tener metas y sueños que te motiven. 

• 3. Ser auténtico y aceptarte tal como eres y tener confianza 

• 4. Tener amistades y relaciones positivas. 

• 5. Saber controlar tus emociones, manejar el estrés y resolver problemas 

 

• Factores de Riesgo: 

• 1. Sentirte inseguro o con baja autoestima. 

• 2. No tener metas claras o sentirte perdido. 

• 3. Sentirte influenciado por actividades arriesgadas. 

• 4. Tener problemas para comunicarte con los demás. 

• 5. Sentirte solo y aislado. 

• 6. Tener malos hábitos o problemas de salud. 

 

Nivel 2: Familia y Hogar 

• Factores de Protección: 

• 1. Recibir apoyo emocional de tu familia. 

• 2. Hablar abiertamente sobre tus sentimientos y problemas. 

• 3. Tener reglas claras y límites adecuados en casa. 

• 4. Sentir que tus padres se preocupan por tu educación. 

• 5. Participar en actividades con tu familia. 

• 6. Tener relaciones positivas con los miembros de tu familia 
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• Factores de Riesgo: 

• 1. Falta de apoyo emocional en casa. 

• 2. Problemas de comunicación o conflictos familiares. 

• 3. No tener reglas claras o límites en casa. 

• 4. Relaciones difíciles o disfuncionales con tu familia. 

• 5. Sentirte distante de tus padres en tu educación. 

•  

Nivel 3: Amigos y Comunidad 

 

• Factores de Protección: 

• 1. Tener amistades positivas y saludables. 

• 2. Participar en actividades que te gusten o voluntariados 

• 3. Contar con adultos que te apoyen. 

• 4. Sentirte parte de la escuela y comunidad. 

• 5. Resolver conflictos de manera pacífica. 

 

• Factores de Riesgo: 

• 1. Amistades negativas o influencias perjudiciales. 

• 2. Participar en actividades arriesgadas. 

• 3. Falta de modelos a seguir en la comunidad. 

• 4. Sentirte excluido en la escuela o comunidad. 

• 5. Problemas para manejar conflictos. 

 

Nivel 4: Entorno y Oportunidades 

 

• Factores de Protección: 

• 1. Vivir en una comunidad segura. 

• 2. Acceder a recursos de apoyo como salud y orientación. 
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• 3. Disfrutar de espacios naturales y recreativos. 

• 4. Obtener educación de calidad. 

• 5. Vivir en un ambiente libre de violencia. 

 

• Factores de Riesgo: 

• 1. Comunidad insegura o de difícil acceso. 

• 2. Falta de apoyo en salud y orientación.  
• 3. Carecer de espacios recreativos. 

• 4. No tener acceso a educación de calidad. 

• 5. Estar expuesto a violencia o abuso. 
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1.5. Escala de Resiliencia (CYRM) para medir la resiliencia juvenil en individuales, 
relacionales, comunitarios y culturales. 
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1.6. ESCALA DE BIENESTAR “Escala de Bienestar Mental de Warwick-

Edinburgh (WEMWBS) 
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2. Guías de grupos focales y entrevistas. 
 

2.1. Grupo focal 
Influencia de ACES en el desarrollo de la resiliencia 

 

Guía de Preguntas para el Grupo Focal sobre Resiliencia: 

Fecha: Viernes 01 de Septiembre. 

 
1. Introducción y Bienvenida: 
Presentación del propósito del grupo focal y sus objetivos: explorar en profundidad 

las percepciones, experiencias y estrategias relacionadas con la resiliencia en los 

participantes, incluyendo estudiantes, padres y docentes 

 Agradecimiento a los participantes por su tiempo y participación. 

 

2. Pregunta Inicial: 
¿Qué necesitas saber para crecer bien aquí en tu comunidad y en la escuela? 

 
3. Exploración de la Resiliencia: 
¿Cómo describirías a las personas que crecen bien aquí a pesar de los muchos 

problemas a los que se enfrentan? 
¿Qué estrategias o actitudes crees que les permiten superar las dificultades? 

 

4. Significado de los Desafíos: 
Cuando ocurren cosas malas en tu vida ¿qué significa para ti, tu familia y tu 

comunidad? 

¿Cómo influyen estos eventos en tu forma de enfrentar otros desafíos? 

 

5. Dificultades en el Crecimiento: 
¿Qué aspectos de crecer aquí son los más difíciles para ti? 

¿Cómo te enfrentas a estas dificultades? ¿Qué estrategias utilizas? 
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9. Salud y Bienestar: 
¿Qué significa estar sano para ti y para los demás en tu familia y comunidad? 
¿Qué haces para mantener tu bienestar mental, físico, emocional y espiritual? 

 

7. Experiencias Compartidas: 
Los participantes comparten ejemplos personales de cómo han aplicado la 

resiliencia en su vida. 

 

8. Reflexión Final: 
¿Qué aprendizajes puedes llevar contigo después de esta conversación sobre 

resiliencia? 

Agradecimiento a los participantes por compartir sus experiencias y opiniones. 

 

Estructura de la Sesión de Grupo Focal: 
 

• Participantes: Un grupo diverso de estudiantes (6), padres (4) y docentes (4) 

de la comunidad educativa. 

• Duración: Aproximadamente 60-90 minutos. 

• Lugar: Sala de reuniones. 

• Se concluye con una Merienda  

• Análisis: Después de la sesión, se analizan las respuestas de los 

participantes para identificar patrones, temas clave y ejemplos significativos. 
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2.2. Entrevista Semiestructurada para Estudiantes 

 

Introducción: 
Saludo y agradecimiento por su participación. 

Explicación breve del propósito de la entrevista: explorar sus experiencias, 

percepciones y estrategias relacionadas con la resiliencia y el bienestar en el 

entorno escolar y comunitario. 

 

Preguntas: 
 

1. ¿Puedes compartirme algunas de las situaciones o desafíos difíciles que has 

enfrentado en tu vida o en la escuela? 

2. ¿Cómo sueles enfrentar y superar estos desafíos? ¿Qué estrategias o recursos 

utilizas? 

3. ¿Qué significa para ti crecer bien a pesar de las dificultades? ¿Qué crees que se 

necesita para crecer bien en este entorno? 

4. ¿Has observado a otras personas que enfrentan dificultades pero aún así parecen 

estar bien? ¿Cómo describirías a esas personas? 

5. ¿Cómo crees que las dificultades que enfrentas afectan a tu familia y a tu 

comunidad? 

6. ¿Qué tipo de apoyo o recursos consideras más útiles para mantener tu bienestar 

y resiliencia? (Mental, físico, emocional, espiritual) 

7. ¿En qué momentos te sientes más fuerte y capaz de afrontar los desafíos? 

8. ¿Qué actividades o pasatiempos te ayudan a relajarte y sentirte mejor cuando 

estás bajo presión? 

9. ¿Cómo te imaginas a ti mismo en el futuro? ¿Qué logros o metas esperas 

alcanzar? 

10. ¿Hay algún consejo o experiencia que te gustaría compartir con otros 

estudiantes que enfrentan dificultades similares? 

11. Acceso a recursos  
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2.3. Entrevista Semiestructurada para Padres o Tutores 

 

1. Introducción 
 

2. Información de Fondo 
¿Podría hablarme un poco sobre su relación con [nombre del estudiante] y su papel 

como padre o tutor? ¿Cómo describiría su involucramiento en la comunidad 

escolar? 

 

3. Percepción sobre el Desarrollo del Estudiante 
¿Qué habilidades y características cree que son importantes para que un estudiante 

se desarrolle bien a pesar de los desafíos? ¿Ha notado algún cambio en [nombre 

del estudiante] en términos de resiliencia, adaptabilidad o afrontamiento en 

situaciones difíciles? 

 

4. Importancia de la Salud Mental y la Resiliencia 
¿Qué significa para usted la salud mental en el contexto de [nombre del estudiante]? 

¿Cree que la resiliencia es importante para que [nombre del estudiante] supere los 

desafíos que enfrenta? 

 

5. Estrategias de Apoyo y Promoción de la Resiliencia 
¿Qué acciones o enfoques ha utilizado para apoyar a [nombre del estudiante] en 

momentos difíciles? ¿Qué consejos o estrategias compartiría con otros padres que 

también quieran fomentar la resiliencia en sus hijos? 

 

6. Relación entre la Familia y la Comunidad Escolar 
¿Cómo ha sido su experiencia al trabajar con la escuela para apoyar el desarrollo 

de [nombre del estudiante]? 

¿Cree que existe una colaboración efectiva entre los padres y madres y la institución 

educativa para fomentar la resiliencia y el bienestar de los estudiantes? 
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2.4. Entrevista Semiestructurada para Docentes y Personal Escolar 
 

1. Introducción    

 

2. Experiencia Laboral y Contexto Escolar 
¿Podría hablarme un poco sobre su rol y experiencia en el colegio? 

¿Cómo describiría la comunidad escolar y los desafíos a los que se enfrentan los 

estudiantes? 

 

3. Percepción sobre el Desarrollo de los estudiantes 
¿Qué habilidades y características cree que son importantes para que los 

estudiantes se desarrollen bien a pesar de los desafíos? 

¿Puede compartir alguna experiencia en la que haya observado a estudiantes 

demostrando resiliencia ante dificultades? 

 

4. Apoyo y Promoción de la Resiliencia 

¿Qué enfoques o recursos ha utilizado en su rol para fomentar la resiliencia y el 

bienestar de los estudiantes? 

¿Ha trabajado en colaboración con otros miembros del personal escolar para 

implementar estrategias de apoyo? 

 

5. Rol de la Familia y Comunidad Escolar 
¿Cómo ve la colaboración entre los padres y madres y la escuela en el 

fortalecimiento de la resiliencia de los estudiantes? 

¿Cree que hay oportunidades para mejorar la conexión entre la familia y la 

comunidad escolar en este aspecto? 

 

6. Desafíos y Oportunidades 
¿Cuáles son los desafíos más importantes que ha enfrentado al intentar promover 

la resiliencia de los estudiantes? ¿Qué recomendaciones o estrategias considera 

que podrían fortalecer el enfoque en la resiliencia ? 
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2.5. Entrevista Semiestructurada con Expertos en Resiliencia 

 

Objetivo: Obtener perspectivas y conocimientos expertos sobre la promoción de la 

resiliencia en entornos educativos y su importancia en el desarrollo de los 

adolescentes. 

Participantes: Expertos en psicología, educación o investigación en resiliencia. 

Preguntas: 
1. ¿Cuál es su definición de resiliencia en el contexto de la educación y el desarrollo 

de los adolescentes? 

2. Desde su perspectiva como experto, ¿cuáles son los principales desafíos que los 

estudiantes enfrentan en términos de adversidades y estrés en el entorno escolar? 

3. ¿Cómo considera que la resiliencia puede beneficiar a los estudiantes en su 

capacidad para enfrentar estas adversidades? 

4. ¿Cuáles son algunas estrategias o enfoques efectivos que ha observado para 

promover la resiliencia en estudiantes de secundaria? 

5. ¿Cómo se puede involucrar de manera efectiva a los padres y madres, docentes 

y la comunidad escolar en la promoción de la resiliencia? 

6. ¿Qué papel juega el entorno escolar en la formación de la resiliencia en los 

estudiantes? ¿Qué prácticas o políticas pueden fomentar un ambiente resiliente en 

las escuelas? 

7. ¿Puede proporcionar ejemplos de programas o intervenciones exitosas que haya 

observado para promover la resiliencia en entornos educativos? 

8. En su experiencia, ¿cómo se pueden medir los efectos de las intervenciones de 

promoción de la resiliencia en el desarrollo de los estudiantes? 

9. ¿Cuáles son algunas de las áreas en las que se necesita más investigación o 

enfoque en relación con la resiliencia en entornos educativos? 

10. ¿Tiene alguna recomendación o consejo para los investigadores y profesionales 

que buscan promover la resiliencia en estudiantes de secundaria? 
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3. Consentimientos 
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3.2. Formulario de Contacto para la Persona Más Informada sobre la Medida de 

Resiliencia Infantil y Juvenil (CYRM)  
 

 

3.3. Medida de Resiliencia Infantil y Juvenil Persona Más Informada sobre la 

Medida (CYRM-PMK) 
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4. Fotografías estrategias de Intervención  

Estrategia los colores de mi vida. 
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Estrategia los colores de mi vida. 



 123 

Para la actividad el semáforo del stress 
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Reflexión sobre bibliografía de resiliencia. 
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Aporte sobre estrategia MAAPS 
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Mi mapa de sueños y propósitos 
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 Actividad para resolución de problemas 
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Reformulación de pensamientos 

Actividad para los coleres de mi vida 
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Semáforo del estrés 

Modelo ABC 
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Jóvenes respondiendo las escalas y test 
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Experiencia de feria creativa. 
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5. Carta declaración de autoría y cesión de derechos de publicación 

 

Yo Mercedes Auxiliadora Rivas Campos  con número de carné 20190199 egresada 

de la Carrera de Psicología declaró que:  

El contenido del presente documento es un reflejo de mi trabajo personal, y toda la 

información que se presenta está libre de derechos de autor, por lo que, ante 

cualquier notificación de plagio, copia o falta a la fuente original, me hago 

responsable de cualquier litigio o reclamación relacionada con derechos de 

propiedad intelectual, exonerando de toda responsabilidad a la Universidad Católica 

Redemptoris Mater (UNICA). 

Así mismo, autorizó a UNICA por este medio, publicar la versión aprobada de mi  

trabajo de investigación, bajo el título Interacción entre las experiencias adversas 
(ACEs) y el desarrollo de la resiliencia en los estudiantes del Colegio María 
Auxiliadora de la ciudad de Masatepe, durante el segundo semestre 2023. en 

el campus virtual y en otros espacios de divulgación, bajo la licencia Atribución-No 

Comercial-Sin derivados, irrevocable y universal para autorizar los depósitos y 

difundir los contenidos de forma libre e inmediata. 

Todo esto lo hago desde mi libertad y deseo de contribuir a aumentar la producción 

científica. Para constancia de lo expuesto anteriormente, se firma la presente 

declaración en la ciudad de Managua, Nicaragua a los 9 días del mes Diciembre del 

2023. 

 

Atentamente, 

 

Apellidos, Nombre: Rivas Campos, Mercedes Auxiliadora 

Correo electrónico: mrivas18@unica. Edu.ni 

 

Firma:  

 
 


